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La voluptuosa Alex Morrison está buscando algo más en la vida que malas notas y libros de balance y pronto se encuentra en un lejano y nevoso rancho con uno de los hombres más sensuales que ha visto…


    A ella le agrada la gente, le gustan los niños, y le gustaría, por una vez en su vida, sentir que le importaba a alguien. Salta a una publicación de empleo muy lejos de la última casa que conocía y se encuentra cara a cara con un hombre que fácilmente podía ser el sueño de toda mujer. Después de encontrar una foto de su ex esposa que parece justo una modelo de las páginas de la revista Cosmo, se da cuenta que no tiene oportunidades ante ella.


    Pero por qué la observa de esa manera?


    Lucas Riley es un hombre con un secreto.


    Y un hombre con secretos está acostumbrado a estar en soledad.


    Así que cuando su supuesta mejor amiga le envía una niñera que nunca pidió, no sabe exactamente qué hacer con ella. Sin embargo, sí sabe exactamente qué le quisiera hacer a ella…
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Domando A Mi Ranchero Salvaje


    “Qué haces acá?” 


    Con esto descartaba sus esperanzas de una cálida bienvenida. Alex se enganchó el bolso en el hombro y le dio a su antigua madre de acogida una sonrisa. Fue un poco forzada, pero trató de hacerla parecer natural.


    “De visita nada más,” dijo ella, inyectando más alegría de la que sentía en su voz.


    “A mitad del semestre, Alexandra?” Eden Johnson levantó una ceja. Tampoco se apartó de la puerta.


    Alex puso el bolso de lona en el porche y tronó sus dedos adormecidos.  Había caminado desde el canódromo por la ciudad y ese bolso no era exactamente liviano.


    “Me tomo un descanso,” dijo ella, esperando que quedara ahí.


    “Un descanso?”


    “Babe?” una profunda voz habló desde el vestíbulo. “Quién está en la puerta?”


    Ok, esto era nuevo. Alex miró por encima de la cabeza de Eden y vio acercarse a un hombre alto y fornido. Parecía ocupar la mayoría de aquel pequeño vestíbulo cuando se detuvo detrás de Eden y observó a Alex.


    “No sabía que tenías compañía,” dijo.


    “No soy compañía,” dijo el hombre, dándole una sonrisa mientras estiraba la mano. “Yo vivo aquí. Y tú eres?”


    Su voz y su sonrisa eran suficientemente amigables, pero Alex se demoró un poco en tomar su mano. No sabía exactamente la razón, pero ella no era su más grande admirador.


    “Alexandra, él es Bill,” dijo Eden, por fin apartándose para darle paso a Alex hacia dentro de la casa. “Él ha estado viviendo aquí por unos cuantos meses. Bill, ella es Alexandra Morrison, uno de los niños adoptivos que solía tener.”


    Eso lo hizo bastante claro que ella no debiera ponerse cómoda, pensó irónicamente Alex.


    “Se supone que ella esté en la universidad,” continuó Eden. “Todavía no estoy exactamente clara de por qué está acá.”


    “No interrogues a la chica,” dijo Bill con una risa mientras ponía el su brazo alrededor de los hombros de Eden. “Tienes hambre? Tienes el aspecto de una chica con apetito.”


    Alex sintió su sonrisa congelarse cuando Eden rio. Una chica con apetito. Esa podía ser una manera de explicar sus jeans talla 16 y su camiseta extra grande. Este Bill sí era un verdadero encanto.


    “No, de hecho,” dijo ella. “No tengo.” Se volteó hacia su antigua madre de acogida. “Sé que no debí haber venido sin avisar, pero me preguntaba si quizás me podía quedar aquí por algunos días.”


    La frente de Eden se frunció. “Oh, Alexandra, no lo sé. Acabo de recibir un nuevo muchacho y –”


    “Y apuesto a que ella sería de gran ayuda,” Bill interrumpió, aparentemente no ofendido por el brusco rechazo de Alex. “No es así?”


    Alex lo observó por un momento, deseando poder decir no otra vez. Deseando tener dónde… cualquier lugar… a donde ir.  Pero no tenía. Así que acudió a Eden, manteniendo su nivel de mirada, no acusatoria y tampoco cruzando la línea hacia lo desesperado.


    Eden suspiró. “Está bien. Supongo que algunos días no estará mal. Quizás me puedas contar por qué dejaste la escuela mientras me ayudas con la cena.” 


    Alex colocó su bolso dentro de la habitación que había ocupado desde que tenía 14 hasta que se había ido a la universidad a los 19 y luego conectó su laptop. Necesitaría comenzar a buscar un trabajo muy pronto.


    Mientras se acomodaba en la pequeña habitación, trató de pensar en qué decirle a Eden. No tenía idea cómo explicar por qué se había ido. Al menos, no tenía idea de cómo explicarlo de una manera que su antigua madre adoptiva entendiera.


    Sus notas habían bajado. Luego habían bajado aún más. Finalmente, había tenido que admitirlo, sin importar que tan práctica fuera su carrera, no era para ella. No quera se una contadora. No le interesaba recordar las fórmulas de los libros de balances. Ella quera un trabajo donde ayudara a gente. Quera sentir, por primera vez en su vida, como si realmente importaba.


    Sacó una chaqueta ligera para protegerse de la mirada intrusiva de Bill y se dirigió de vuelta a la cocina. Eden nunca había sido una mujer paciente y ella estaría esperando la cena lista de inmediato.


    Un muchacho estaba en la cocina vaciando el lavaplatos. Parecía tener entre 10 y 12 años. Él la saludó con un gesto un tanto tímido.


    “Hey,” dijo ella, Una sonrisa verdadera brillaba en su rostro por primera vez desde que había abandonado las clases. “Soy Alex. Viví aquí por algunos años.”


    “Jonah,” dijo el chico. “He estado aquí desde el jueves.”


    Como era apenas viernes, sintió simpatía. “Este es tu primer hogar de acogida?” preguntó ella, abriendo el refrigerador.


    “No,” dijo Jonah. “Estuve en uno cuando era un niño pequeño. Luego regresé con mi mamá. Pero ahora…” dejó de hablar, mirando un poco con demasiada atención las ollas y sartenes que estaba apilando en los gabinetes.


    Alex solo inclinó la cabeza. Ella misma había estado de ida y vuelta en el sistema por unos cuantos años, así que no preguntó por más información. “Qué te parece espagueti de cena?” preguntó ella. “Hago una salsa muy buena.” Ya que era una “chica con apetito,” pensó con fastidio.


    “Seguro,” Jonah le dirigió una sonrisa rápida y prepararon juntos la cena.


    ******


    


  





Por algunos días, Alex pensó que estaría bien.  Jonah era un niño bueno.  Eden pareció no molestarle tanto su presencia y también parecía haber olvidado lo de las clases. Por supuesto, por todo el cuidado de niños gratis que estaba obteniendo, Alex no estaba muy sorprendida de que fuera tan fácil de llevar.

              Pero el jueves en la noche todo cambió. Alex estaba sentada frente a su computadora, llenando una aplicación para la tienda de comestibles local cuando hubo un ligero golpe en la puerta. Antes de poder decir nada, la puerta se abrió y entró Bill.

“Hola,” dijo él, inclinándose sobre la mesa donde ella estaba sentada.

“Hola,” contestó ella, observando por encima del hombro y moviéndose hacia atrás solo un poco. “Qué puedo hacer por usted?”

“Yo pienso que ya sabes lo que necesito,” dijo él mientras se acercaba más.

Alex se puso de pie y retrocedió. “No, lo siento. Dónde está Eden?”

“Llevó al niño al dentista. Solo estamos tú y yo.”

El corazón de Alex comenzó a latir con fuerza y su adrenalina comenzó a fluir. Cada instinto de ella comenzaba a gritarle que saliera de esa habitación, que se escapara de ese tipo. Pero cómo se supone que haría eso? Él estaba bloqueando la puerta y no estaba segura ser suficientemente fuerte para empujarlo fuera del camino. Intentó respirar hondo, pero tenía miedo de que el aliento le quedara atorado en la garganta.

Él se acercó aún más. “Piensas que no sé lo que estás haciendo? Caminando por ahí con esos pequeños shorts? Presumiendo tus tetas en esas ajustadas camisetas?”

Alex sintió que su rostro se encendía de indignación. Sus camisas podían ser ajustadas, pero no había mucho que ella pudiera hacer al respecto. Y solo usaba shorts para dormir. No tenía suficiente confianza como para presumir mucho de su cuerpo.

“Vamos no seas tímida,” dijo Bill, tomándola de los antebrazos, haciéndola jadear de dolor con su agarrón. “Piensas que puedes provocarme así y luego rechazarme?”

La lanzó sobre la cama. Cuando se movió con apuro para ponerse de pie otra vez, la volvió a lanzar y se montó sobre ella, manteniéndola sujetada. Ella sintió lagrimas brotar en sus ojos, pero las parpadeó. No le iba a ceder la satisfacción. 

“Vas a ser una niña buena y –” Su oración terminó con un soplido de dolor cuando ella estrelló la rodilla en sus testículos.

Justo cuando él estaba empezando a maldecir, escucharon abrirse la puerta principal y la voz de Edén diciendo, “Bueno, apresúrate y encuéntralo, Johan! Vamos a llegar tarde!”  

Alex estaba fuera de la habitación como un rayo. “Que ocurre?”

“Olvidé mi retenedor,” dijo Jonah. “Se supone que el dentista lo va a ajustar.”

“Como si no tuviera un millón y una cosas que hacer aquí,” dijo Eden con una fuerte mirada.

“Yo lo llevaré al dentista,” ofreció Alex. “Eso te dejará la tarde libre.”

Apenas esperó que Eden le diera permiso antes de apresurar a Jonah. No era fácil, pero mantuvo la conversación ligera y alegre. El pobre niño tenía más que suficiente de qué preocuparse. Cuando regresó a la oficina del dentista, Alex deslizaba el dedo en su celular buscando anuncios de trabajo, incluso ahora más desesperada por encontrar algo.

Esta vez en vez de buscar en Georgia, buscó en Wyoming, Dakota del sur y del norte y Montana. Ojeaba los anuncios frenéticamente, tratando de luchar contra su miedo y pensar. Ni siquiera le importaba qué fuera el trabajo, mientras hiciera que se mudara. Entonces un anunció captó su atención. 

“Se necesita niñera de dos niños, edades de 7 y 4. Alojamiento y comida como también un salario generoso, gastos de viaje pagados por un periodo de prueba de un mes.

El anuncio prosiguió a describir el rancho de ganado en el que estaría viviendo y el hombre para el que estaría trabajando. Había una dirección electrónica y ella no titubeó antes de mandar un mensaje que estaba interesada. Una rápida respuesta de una mujer llamada Lisa Car preguntaba si podía hacer una entrevista por Skype el día siguiente. Alex respondió que podía hacer la entrevista esa misma noche si era conveniente y Lisa pareció complacida con la respuesta. Establecieron una reunión a las 8:30 y Alex logró relajarse por primera vez desde que Bill golpeó en su puerta.

******




  


Alex se aseguró de que Bill y Eden estuvieran ocupados antes de tomar una ducha. Se aplicó el maquillaje cuidadosamente y arregló su cabello con esmero antes de la llamada. Siempre le gustó causar una buena impresión, pero esta vez era imperativo que a esta mujer le agradara.

Sus manos temblaban cuando ella inició sesión, pero cuando el rostro de la otra mujer apareció en la pantalla, Alex sintió que su nerviosismo se desvaneció. Lisa Carr tenía ojos amables y una sonrisa preparada.

“Hola!” dijo Lisa con entusiasmo. “Señorita Morrison?”

La mujer tenía un fuerte, pero lindo acento del oeste en su voz. Borró lo último de la tensión de Alex.

“Soy yo! Pero puede llamarme Alex. Todos lo hacen.”

“Bueno, es un placer conocerte, Alex,” dijo Lisa. “Gracias por tomarte el tiempo de conversar conmigo esta noche.” 

“No, gracias a usted!” dijo Alex. Tratando de parecer ansiosa pero no desesperada. “Aprecio que adelantara la entrevista.”

“No hemos tenido mucho interés,” dijo Lisa. “La mayoría de la gente no quiere viajar hasta acá. Estamos muy alejados.”

“Es usted la esposa del señor Riley? Preguntó Alex. Los apellidos no eran los mismos, pero eso no necesariamente significaba que no estuvieran casados.

Lisa se rio entre dientes y movió la cabeza. “No podrías pagarme por vivir con Lucas,” dijo ella. “soy una vieja amiga de él y solo lo estoy ayudando. Su esposa falleció hace alrededor de un año.”

“Oh, lo siento mucho,” dijo Alex.

Hubo un breve destello de una expresión menos agradable en la cara de la otra mujer. “Honestamente, él probablemente hubiera necesitado la ayuda mientras ella estaba todavía viva también. Pero no lo oíste de mí. Ahora, hablemos de tu cualificación y lo que necesitarías para hacer el trabajo.”

Alex le explicó que ella había estado cuidando niños desde que ella misa era una niña. No escarbó más en sus antecedentes del sistema de adopción, pero fue franca al respecto. Había aprendido que ser honesta acerca de su pasado le ahorraba bastante angustia en el futuro. Cuando era momento de negociar, no regateó demasiado. Todo lo que ella quería era lo que se le había prometido, y lo tenía.

Lisa prometió cubrir el boleto de avión, y Alex prometió partir al día siguiente. Luego empujó la silla del escritorio debajo de la perilla de la puerta de la habitación e hizo sus maletas. Puso una alarma a las 5 de la mañana y planeó realizar su escape sin ninguna explicación a Eden. Luego escribió una nota a Jonah y se recordó deslizarla por debajo de la puerta de su cuarto antes de irse por la mañana.

Lisa había parecido agradable, pero ahora que lo pensó bien, no era un poco extraño que Lucas Riley no estuviera haciendo la entrevista él mismo? Él era quien tenía que vivir con ella. Quizás él ocultaba algo. Su imaginación giró un poco fuera de control y se dejó llevar. Talvez era un solitario y vivía en una oscura torre, balbuceando hechizos y encantos e ignorando a sus hijos. Quizás cuando ella llegara ahí, encontraría que fuera obligatorio usar largos vestidos negros y él le silbaría cosas inapropiadas a ella desde las sombras cuando ella pasara.

Alex se sonrió a ella misma y se fue a la cama. “O quizás solo es un hombre lobo,” murmuró suavemente. “Eso sería suficientemente fácil de lidiar.”

******




  


Alex no se relajó hasta que el avión aterrizó en Montana. Había habido bastante turbulencia y había nieve en el suelo cuando aterrizaron. Alex, una chica de Georgia de corazón, estaba un poco preocupada de llegar al rancho en este mal clima. 

Marcó el número que Lisa le había dado. La mujer respondió con prontitud y Alex pudo escuchar una sonrisa en su voz. “Hola?”

“Hola, Soy Alex. El avión acaba de aterrizar.”

“Oh qué bien!” Ahora Lisa sonaba aliviada. “Estaba asustada de que te fueras a decidir que este tipo de cosas no eran para ti.”

No en esta vida, pensó Alex. Cerca de las 3 de la mañana, Había escuchado la manecilla de su puerta girar. La silla había detenido a Bill de entrar, lo había escuchado quedarse en el pasillo por casi 15 minutos. No había dormido nada más esa noche.

“Había planeado ir a recogerte yo misma,” prosiguió Lisa. “Pero mi camioneta no enciende esta mañana, así que envié a uno de nuestros ayudantes del rancho. Es un tipo alto con cabello oscuro. Lleva puesto unos jeans y un sombrero de vaquero.”

Alex se dio cuenta que la descripción podía encajar en la mitad de los hombres del aeropuerto y comenzó a preguntar por más clarificación cuando un hombre levantó la mano y le hizo una seña, llamándola, “Señorita Morrison?”  

“Lo veo,” dijo ella al teléfono. “Gracias por hacer esto por mí.” Sabía que probablemente debería de estar un poco nerviosa, pero el tipo le sonreía en una forma amigable, y de alguna manera, sintió que estaba segura. Ciertamente había probado esta semana pasada que sus instintos estaban bien ubicados.

“Tengo muchas ganas de conocerte,” dijo Lisa. “los invitaré a todos a la cena una vez que te hayas acomodado.”

“Suena fantástico,” asintió Alex antes de despedirse.

“Hola,” dijo el hombre del rancho, tomando sus maletas mientras se acercaba hacia ella. “Soy Christopher. Trabajo para la Señora Lisa en la hacienda de las altas colinas.”

“Soy Alex,” dijo ella, tomando de la mano que él le extendió. “Conoces al señor Riley?”

“Claro,” dijo él, tirando el bolso de lana en su hombro. “Como todo los de por acá.”

Bueno, así que probablemente no era un hombre lobo. Eso parecía el tipo de cosas que la gente te diría. A menos de que a ella se la estuvieran ofreciendo en sacrificio a él. Alex sacudió la cabeza para interrumpir su imaginación, nuevamente vuelta loca.

“Qué piensas de él?” preguntó ella casualmente.

“Oh, él es genial,” dijo Christopher. “Siempre ha ayudado a la señora Lisa siempre que ella lo necesita. Tiene más tiempo ahora que ya no está más en servicio activo.”

“Estuvo en las fuerzas armadas?”

“Sí, en la milicia. Estuvo dentro por diez años, pero cuando su último viaje terminó, decidió enfocarse más en el rancho.” Un ligero fruncimiento de ceño se notó en la frente de Christopher. “Y algunas cosas que estaban ocurriendo en su hogar.”

Alex asumió que se él se refería al fallecimiento de su esposa. “La señora Riley estuvo enferma por mucho tiempo?”

“No,” dijo Christopher, poniendo su camioneta en marcha y sacándola del parqueo. “Saludable como un caballo. Ella falleció en un accidente de carro el año pasado. Manejando en caminos nevados.”

“Oh.” Alex observó la nieve y deseó no haber preguntado.

Christopher rio. “Esto es solo polvo. Ella salió en una tormenta de nieve, no puedes jugar con esas cosas cuando vives tan en lo alto como Lucas. Cayó justo por el borde de la montaña.”

“Eso es horrible.”

“Fue muy difícil para los niños,” dijo el hombre del rancho en respuesta.

Después de casi una hora, la camioneta se estacionó en una larga entrada. “Esta es la recta final,” dijo Christopher alegremente.

“Me imagino que todos ustedes no hacen muchas compras impulsivas, eh?”

“La mayoría de los rancheros de acá arriba solo van a la ciudad alrededor de una vez al mes,” dijo él con una mueca de cabeza. “A abastecernos desde alimento para el ganado hasta DVD’s y luego regresar. El señor Riley te mostrará cómo planear todo eso.”

La casa apareció en la siguiente curva de la entrada y Alex sostuvo el aliento. Pensó que se había estado imaginando en una casa de estilo ranchero. Nunca había sido una gran admiradora de las largas y bajas casas; era simplemente lo que ella esperaba. Una casa de rancho. Tenía sentido hasta entonces.

Sin embargo, lo que se encontraba frente a ella, era larga cabaña. No era tampoco una cabaña de tronco siniestra de película de horror. Era de cedro, del alto de dos pisos, con un porche cruzado y un techo verde de metal. Había grandes ventanas que dejaban pasar bastante luz en un día que no fuera nublado, y había una terraza del cual ella asumía era la habitación principal de arriba. De hecho, no estaba segura que terraza fuera la palabra apropiada. Era más como un porche superior.

Ahora estaba decidida a mantener este trabajo, incluso si el tipo resultara ser un hombre lobo. Ella toda su vida había querido vivir en una larga cabaña.

Alex tomó sus maletas y le dijo a Christopher que no tenía que esperar.  Estaba segura de que Lisa le había dicho al señor Riley cuándo esperarla. Mientras la camioneta se dirigía de vuelta por la larga salida, Alex respiró hondo, alisó las arrugas de su camisa, y golpeó la puerta.

“Un segundo!” Una voz resonó de algún lugar de las profundidades de la gran casa.

Cuando la puerta se abrió luego de un minuto, Alex dio un paso hacia atrás. Él no era un jorobado. Tampoco tenía la apariencia de lo que ella creía que era un hombre lobo. Era simplemente enorme. Sus fornidos hombros parecían abarcar toda la entrada de la puerta y se alzó por encima de ella. Tenía que medir por lo menos seis pies y medio de altura.

El hombre tenía abundante cabello negro que parecía como que quería enrizarse, pero le faltaba un poco para eso. Tenía una barba incipiente de un día en la línea de su fuerte mentón y la estaba observando con ojos que eran de un profundo azul cobalto.

“Señor Riley?” preguntó ella, tratando de que su voz no titubeara. No tuvo exactamente éxito, pero continuó. “Soy Alex.” Él no reaccionó, así que ella intentó nuevamente.  “Alexandra Morrison?”

Lucas Riley quedó viendo a la mujer frente a su porche. Ella parecía demasiado buena para ser verdad. Una fantasía hecha carne. Su largo cabello rubio caía sobre uno de sus hombros de su chaqueta de mezclilla como la luz del sol. Era hermosa, pero su completa figura era verdaderamente una perfección de Dios.

Él trató fuertemente de no mirar sus pechos, lo que su mente analítica midió como un doble D, pero no fue muy capaz de lograrlo. Ella vestía modestamente; usaba una camisola púrpura por debajo de su camisa de botones a cuadros, pero el efecto era innegablemente sexy. Los jeans oscuros que usaba solo acentuaba sus caderas y su culo. ¡Y su rostro! Era redonda, con una barbilla ligeramente puntiaguda y una boca que despertaba fantasías que él no había tenido en meses; también tenía grandes ojos verdes ovalados. Ojos que continuaban volviéndose más alarmados, se dio cuenta. 

“Qué?” ladró él, molesto con él mismo por observarla como si nunca antes hubiera observado a una mujer. “Quién dijiste que eras? Y qué haces aquí?”

Tomándola por sorpresa y más que un poco ofendida, se irguió por sus completos 5 pies y cuatro pulgadas y dijo, “Soy Alexandra Morrison. Usted me contrató para ser una niñera, señor Riley.”

La mandíbula de Lucas cayó hacia abajo. “Te contraté para qué?”

Bueno, esto se estaba poniendo extraño. Y Alex empezaba a tener frio. su liviana chaqueta de mezclilla no era competencia para el viento de Montana.

“Para ser una niñera,” reiteró ella. “Para sus hijos, Ethan y Wyatt?”

Está bien, esto se ponía raro. Cómo sabía los nombres de sus hijos?

“Nunca hemos hablado antes,” dijo él lentamente.

Quizás esta mujer estaba trastornada. Pero no presentía nada peligroso en ella. Había preocupación, sí. Había incluso impaciencia y molestia, pero no peligro.

“No,” aceptó ella, repitiendo su tono y preguntándose si le faltaba un tornillo. “Lisa Car habló conmigo por Skype anoche.”

“Lisa te contrató para ser mi niñera?” Lucas estuvo aún más impactado. Lisa tenía una tendencia irritante a actuar como su hermana mayor, hacía incluso más molesto el hecho de que ellos eran de la misma edad, pero ella nunca había llegado tan lejos.

“No, señor Riley,” dijo Alex sarcásticamente. “Ella solo mencionó que yo iba a cuidar de los niños. Si tuviera que cuidar de usted, aumentaría mi tarifa.” 

Luego de un momento de aturdido, una sonrisa tan repentina como un amanecer apareció en su rostro. Alex sintió que sus rodillas se debilitaban. Él parecía severo, pero aun así guapo. Al sonreír, Lucas Riley era impresionantemente bello. Sus ojos se arrugaban en las esquinas y un camanance apareció en su mejilla derecha. Ella sintió una sonrisa estirar sus labios en respuesta. 

“Pasa adelante,” dijo él, manteniendo la puerta abierta con una mano mientras recogía su maleta del porche con la otra. “Te traeré algo de café y puedes contarme todo lo que Lisa y tú discutieron.”

******




  

  

    
Alex se detuvo sobre el umbral, sintiendo que una deliciosa calidez la rodeaba. La casa era agradable por dentro, pero habían extrañas cosas que faltaban. No había cortinas cubriendo las ventanas de la cocina. No había almohadillas en el sofá. Había platos desechables de poli estireno en el repleto cesto de basura en la cocina.


    En síntesis, No había mucho que mostrara que había habido una señora Riley poniendo un toque femenino en el espacio. Tampoco que la bella cabaña necesitara muchos detalles, meditó Alex. Solo algo para limar asperezas. 


    Él se sentó en la mesa frente a ella. “Te importaría si llamo a Lisa antes de empezar?”


    Alex movió la cabeza. “En absoluto. De hecho, yo misma tengo una o dos preguntas para ella.”


    Lucas abandonó la habitación y regresó con una laptop maltratada.


    “En ese caso,” dijo él. “Usaremos Skype.”


    Jaló una silla de al lado de ella y trató no parecer que estaba respirando su aroma. No lo podía evitar. La mayoría de mujeres que él conocía olían a perfume o productos para el cabello o sofisticados jabones y lociones. Esta mujer simplemente olía limpia. Limpia, fresca, y exquisitamente deliciosa. El despejó su garganta y forzó su mente de vuelta al asunto en el que estaba.


    Alex se acercó un poco más hacia él de lo que realmente necesitaba. Él era tan cálido y tan grande que su mera presencia era relajante. Sabía que no apreciaría escucharlo, pero el hombre tenía realmente un efecto de oso de peluche.


    La llamada por Skype inició y el rostro de Lisa apareció en la pantalla. Ella sonrió al ver a Alex y Lucas sentados tan juntos.


    “Hola,” dijo con entusiasmo. “Llegaste bien?”


    Antes que Alex tuviera siquiera un chance de abrir la boca, Lucas habló.


    “Contratas a una niñera sin mi permiso, la mandas a mi puerta y ni siquiera tienes la decencia de decir algo al respecto?”


    “La boca de Lisa cayó abierta. “No lo hice!”


    “No la contrataste?” rugió Lucas.


    Alex se sentó derecha. “Si, usted lo hizo! Si, ella lo hizo!” Prosiguió en respuesta a su oscura mirada.


    Lisa alzo las manos. “Sí la contraté, y sí dije algo. Hablamos de esto la semana pasada!”


    Lucas llevó sus enormes manos a través de su cabello, haciéndolo levantarse en puntas rebeldes. Alex prácticamente tuvo que sentarse sobre sus manos para evitar arreglárselo por él.


    “Cuándo?” gruñó él.


    “En la cena.” Lisa aparentemente estaba inmutable ante su enojo, lo que hizo a Alex sentirse aún mejor. Quizás su ladrido era pero que su mordida. “La semana pasada. Tú dijiste que necesitabas una niñera.”


    “Era un comentario pasajero!”


    “Hablamos de salarios!”


    “Salarios no negociables,” dijo Alex, sorbiendo su café.


    Lisa sonrió. “Como sea, Luc, sabes que es verdad.”


    “Incluso si lo fuera, no piensas que debiste haberme llamado antes de enviar a…” Se contuvo de decir “una mujer hermosa.” “Alexandra.” Concluyó débilmente.


    “Lo hice!” Lisa sonó ahora indignada. “Te dejé un mensaje de voz esta mañana. Y te llamé 4 veces!”


    “No lo hiciste!” Lucas sacó el teléfono del bolsillo de su pantalón, vio las llamadas perdidas y las notificaciones de correos de voz y lo lanzó a la mesa con un suspiro.


    “Lo ves?” dijo Lisa con petulancia.


    “Está bien, así que ahora que sé no es una trastornada asesina serial, voy a colgar y ver qué salario poco realista le prometiste para traerla hasta acá al final del trasero de Montana.”


    “Adiós Alex,” dijo Lisa, con entusiasmo otra vez. “Y compórtate, Luc.”


    Él gruñó y cerró la laptop con un poco más de fuerza de la que necesitaba.


    Ella tomó otro sorbo de su café y lo observó. “No es poco realista,” dijo ella. “E incluye alojamiento y comida, solo para que sepa.”


    “Por supuesto que sí,” dijo él con u suspiro. Cómo iba a lograr vivir con esta mujer? Además de la tensión sexual que ya estaba sintiendo, había otros… inconvenientes. “Por lo menos esa parte tiene sentido.”


    “Lamento haber venido tan pronto,” comenzó Alex.


    “Por qué te llaman Alex?”


    Amos se miraron, esperando a que el otro hablara.


    “Es solo un apodo,” dijo ella finalmente, dándose cuenta que él realmente quería una respuesta. “No soy una gran fan de Alexandra.”


    “Hmm,” dijo él evasivamente. Ella era muy preciosa y femenina para tan brusco apodo. “Y está bien,” prosiguió él. “Tienes todas las razones para creer que Lisa es normal.”


    Alex sonrió. “Debe de preocuparse mucho por usted.”


    “Crecimos juntos,” dijo Lucas, vertiéndole un poco más de café. “Es una comunidad pequeña, aunque haya bastante espacio entre los ranchos. Ella es como la mama gallina.  Aunque me sorprende que haya ido tan largo.”


    “Bueno, usted lo pidió en sus comentarios casuales,” se burló Alex.


    Lucas le sonrió ante el brillo de sus ojos verdes. “Supongo que sí. Bueno, vamos a hablar en serio.”


    ******


     


    


  





Alex sacó la solicitud enviada por correo del bolsillo de su chaqueta y Lucas leyó en silencio.

“Todo me parece bien,” dijo finalmente. “Estoy preparado para aceptarte por el periodo de prueba de un mes. Luego nos aseguraremos que ambos estemos contentos con cómo van las cosas. Déjame mostrarte tu habitación para que te acomodes antes de que vuelvan los niños. Solo tengo una habitación extra, así que espero que te guste.”

Lo siguió por las escaleras, observando los músculos de su espalda moverse al cargar su pesada maleta. Se mordió la lengua, imaginándose metiendo sus dedos en esos robustos hombros y amarrando sus piernas alrededor de su cintura. Quizás hasta podría levantarla, se burló ella misma. Chicas como ella no conseguían hombres musculosos como él. Simplemente era un hecho.

Lucas abrió la puerta en el lado derecho del pasillo y le hizo una mueca a Alex para que entrara a la habitación frente a él. En cambio, ella se detuvo en el pasillo.

“Esta es la habitación principal.”

“Lo sé.”

“Mire, no sé qué tipo de arreglo piensa usted que acabamos de hacer, pero no voy a dormir con usted.”

Lucas suspiró y entró a la habitación, lanzando la maleta sobre la gran cama. “No, no lo harás. Ya no uso esta habitación. Quieres pasar o debería poner una almohada en el sofá por ti?”

Alex elevó su mentón y entró al cuarto. “Gracias,” dijo con rigidez.

“De nada.”

Se quitó el abrigo de los hombros y lo puso sobre la cama. Lucas parecía no poder dejar de verla. Aquellas eran unas curvas prodigiosas y él quería seguir cada una de ellas con sus manos, con su boca, con su cuerpo entero.

Alex alzó la mirada, encontrándose con sus ojos casi tímidamente. El hombre no se detuvo típicamente y la observó. El la vio a los ojos, intentando descifrar qué tipo de verde eran. Ahora eran más oscuros a causa de la luz tenue en la habitación. Debía él acercarse o debía ella? Él podía escuchar su corazón latir a varios niveles y eso le recordó que probablemente no debería continuar con esto.

“Hay un baño en aquella puerta,” dijo abruptamente, señalando hacia el lado izquierdo de la habitación. “Y el armario está por allá,” señaló otra puerta cerca. “Voy a ir a recoger a los niños y dejaré que te acomodes.”

Se había ido antes que ella pudiera decir algo. Alex se sentó en la cama. Su mirada había sido casi física. Estaba atraído por ella? La sola idea le hizo difícil respirar. Había sido una larga mirada imponente para alguien que no estaba tan siquiera un poco interesado. 

Cuando se levantaba para desempacar, un resplandor plateado llamó su atención debajo de la cama. Se puso de rodillas y lo alcanzó con las manos. El cuadro de foto era grande y pesado, de plata genuina. Volteó la foto. Un Lucas más joven usaba un esmoquin y le sonreía a la persona en sus brazos. La mujer que estaba a su lado usaba un largo vestido blanco y posaba impecablemente para la cámara. Ella no podía ser más grande que una talla 4, y tenía que ser al menos 5 pies y 9 pulgadas. Con su glamuroso cabello rojo y su enérgica sonrisa, parecía una modelo.

Probablemente debería regresarle la foto a él. En cambio, la empujó de vuelta debajo de la cama y continuó con su desempaque, tratando de recordar lo bella que se había sentido con sus ojos sobre ella.

Lucas giró su camioneta y la sacó del patio. Iba a estar un poco tarde para recoger a los niños de la escuela, pero sabía que los profesores iban a entender. Seguramente ellos estarían contentos de que él tuviera algo de ayuda en casa. 

Sus pensamientos se devolvieron a Alexandra Morrison. No sabía qué había hecho para merecer a una niñera como ella, pero estaba profundamente agradecido. Mientras manejaba, su mente deambuló hasta que se imaginaba cómo hubiera sido hacer lo que él había querido hacer al estar juntos en la habitación. De meter las manos en su cabello rubio y cubrir su cuello. De jalarla contra él y tomar su boca con la de él hasta que gimiera. De deslizar sus manos hacia abajo hasta poder sostener su culo y caer encima de ella, dentro de ella…

“En serio piensas que me has satisfecho, Lucas? Aunque sea una vez?”

Lucas parpadeó cuando la voz de Kelsey apareció en su cabeza. Trató de regresar a su fantasía, peor no se sentía correcto. Tensando su mandíbula e intentando no pensar en el presente pasado de la mujer, Lucas prendió la radio y recogió a sus hijos.

******




  


“Qué se les antoja de refrigerio?” Alex preguntó al día siguiente.

Ethan, un bullicioso tornado de 8 años, estaba sentado en la mesa de la cocina. Afirmaba estar construyendo un instrumento para viajar en el tiempo. Alex identificó una parte de un control remoto de una vieja televisión, junto con lo que parecía un abridor de puerta de garaje. 

“Panqueques!”

“Panqueques?”

“Escuché decir a Tony que su mamá iba a preparar desayuno de refrigerio esta noche.”

“Pero tuvimos desayuno en el desayuno hace diez horas,” señaló ella.

“Pero no tuvimos panqueques!”

Alex fingió pensarlo. “Me capturaste ahí. Tendremos panqueques. Estás de acuerdo Wyatt?”

Wyatt, que estaba coloreando, asintió en silencio. Alex no estaba convencida que ella le agradara a Wyatt. Había estado horriblemente callado desde que se conocieron. Pero, para ser justos, él era callado frente a todos.

Ambos eran buenos niños. Limpiar lo que dejara Ethan iba a ser obviamente un gran trabajo, pero nada que ella no pudiera manejar. Y ella estaba decidida a sonsacar un poco a Wyatt. 

“Tenemos algo de tiempo antes de que empiece a cocinar,” dijo ella. “Por qué no me enseñan su hogar?”

Ethan se puso de pie en un brinco, esparciendo pedazos del dispositivo para viajar en el tiempo por todos lados. “Claro!”

“Voy a poner más capas mientras tú limpias eso,” dijo ella con una sonrisa.

“Cuídense, está bien?”

Alex se dirigió a su habitación, todavía sorprendida que la gigante suite con su despampanante vista era de ella. Había pasado mucho tiempo en su balcón, fascinada con todas las estrellas que eran visible tan lejos de las luces de la ciudad.

Se puso una camisola, una camisa de manga larga, un suéter, y por ultimo su chaqueta. Luego se puso una licra debajo de sus jeans y un par extra de calcetines.

“Pareces un malvavisco,” Dijo Ethan con entusiasmo cuando ella regresó a la cocina.

“Por lo menos me mantendré cálida,” dijo ella. “lo que es más de lo que veo de ustedes. Dónde están sus abrigos?”

Para cuando ya los hubo vestido, ellos también parecían malvaviscos. Bajaron las escaleras del porche hacia una leve nevisca.

Mientras Alex hablaba y Wyatt caminaba en silencio, Alex se preguntaba si se iban a encontrar con su patrón. Aunque el contrato estipulaba que ella era responsable de sus alimentos, Lucas había comido una taza de cereal y se dirigió hacia afuera. Ella supuso que era mejor que asumir que podía cocinar porque tenía aspecto de una chica con apetito, pero había estado un poco decepcionada.  Claro, él puede que no fuera de su tipo, pero eso no significaba que no lo quería ver.

“Sabías que papá era un soldado?” preguntó Ethan.

“Sí, Christopher, el hombre del rancho de la señora Lisa me lo contó.”

“Mami dijo que se fue por demasiado tiempo,” dijo Wyatt.

Alex estaba bastante sorprendida de que el acabara de hablar para referirse a su comentario.

“Si,” concordó Ethan con menos alegría. “Ella quería que él renunciara y se hiciera cargo de todos los animales asquerosos.”

“Piensas que son asquerosos?” preguntó Alex con ánimo.

“No, me encantan!” Ethan miró a su hermano y Wyatt movió la cabeza.

“Me encantan los caballos grandes,” dijo él suavemente.

“Papá los usa para jalar cosas,” añadió Ethan. “A mamá no le gustaban. Decía que apestaban y no besaba a papá después de haber estado trabajando en el establo.”

Alex levantó las cejas, pero había aprendido a no comentar.

“Quieres ver a los caballos?” preguntó Ethan.

Alex se preguntaba si los chicos la estaban evaluando, pero de todas maneras hubiera dicho que sí. Caminaron juntos al establo.

“Nunca hemos tenido una niñera,” DIJO Ethan, tomando un palo y corriéndolo por los postes de la cerca.

“La señora Lisa se quedó por un tiempo,” habló Wyatt.

“Sí, pero ella no es una niñera. Ella tiene su propio rancho. No puedes ser una niñera y tener un rancho.”

Alex sonrió ante lo definitiva que sonaba la voz del niño mayor.

“A ella tampoco le gustaba mami,” dijo Wyatt mientras abrían las puertas del establo y entraron al cálido lugar.

Ethan se encogió de hombros, pareciendo un poco incómodo. Luengo comenzó a mencionarle a Alex los nombres de los grandes caballos. Alex se preguntaba si alguno le gustaba al señor Riley.

Alex apresuró a los niños hacia la casa y les dio la instrucción de quitarse sus ropas de invierno cuando fuera tiempo de la comida. Ella sacó un sartén debajo de la estufa y comenzó a reunir sus ingredientes.

“Panqueques?”’

Alex giró. “Cómo un tipo tan grande puede ser tan furtivo?”

Lucas sonrió, reluciendo sus camanances otra vez. “Años de práctica.”

Ella dejó escapar su aliento. “Sí, panqueques. A menos que usted prefiera otra cosa?”

Él se encogió de hombros. “Lo que quieras está bien para mí.”

Los niños entraron corriendo a la habitación.

“Hola papá!” dijo Ethan con alegría. “Viste mi dispositivo para viajar en el tiempo?”

Lucas frunció el ceño. “Te refieres a la basura regada sobre la mesa?” Antes de que Ethan pudiera contestar, Lucas dijo, “Y Wyatt, cuantas veces te he dicho que no dejes tus crayones tirados por todos lados?”

Alex no estaba segura que un crayón disperso de color azul cerca de la pata de la mesa y uno de rosa flamenco que había rodado por la puerta contaban como “tirados por todos lados.”

Los niños comenzaron a limpiar, pero la sonrisa se había desvanecido de la cara de Ethan. Alex observó a Lucas. Él miraba a los niños como un ave de rapiña, dispuesto a atacar si dejaban aunque fuera un botón. Ella apretó sus dientes para evitar decir algo que probablemente significara que estaba desempleada y volvió a los panqueques. La cena era un asunto silencioso, con lo que Alex estaba bien. Todavía se mordía la lengua.

******




  

  

    
“Eso es lo que has estado usando para salir?” Lucas preguntó dos semanas antes.


    Había llegado por más café y se encontró con Alex en el pasillo. Ella se había añadido una capa extra cuando el invierno se intensificó y ahora sí parecía un malvavisco. 


    “Sí,” dijo ella, metiendo sus manos desnudas en los bolsillos de su liviana chaqueta.


    “Dónde está tu sombrero?” preguntó él, virando hacia abajo a su reluciente cabello rubio.


    “No tengo.”


    Lucas suspiró. “Voy a ir a llamar a Lisa y veré si puede enviar a alguien para cuidar la casa mañana. Vamos a tener que ir de compras.”


    “Estaba planeando ir cuando usted fuera a su viaje de abastecimiento,” dijo ella a sus espaldas.


    “Quieres tener dedos?” respondió él. “Porque no planeaba hacer eso hasta dentro de tres semanas más.”


    Alex asumió que necesitaba por lo menos un dedo bueno si iba a seguir trabajando para Lucas, así que no discutió más.


    Al día siguiente se sentó al lado de Lucas en una camioneta que estaba casi tan dañada como su laptop. Ethan y Wyatt estaban conversando en voz baja en la parte de atrás, obviamente emocionados por viajar al pueblo tres semanas completas antes de tiempo. Alex observó el perfil de Lucas. Él miraba el camino con cuidado, pero no parecía tenso. Ella se relajó.


    Era la primera vez que estaba relajada en su compañía desde la cena de panqueques. Principalmente porque sabía que tenía que decirle algo acerca de la manera en que trató a los niños. Él no era abusivo. Difícilmente les levantaba la voz. Pero actuaba como un sargento instructor, dándoles órdenes y nunca aflojando la cuerda con ellos.


    Alex no sabía si era crisis de padre soltero, o si era por su historia militar. Pero sí sabía que a estos niños todavía les dolía la pérdida de su madre y la falta de afecto de su padre no estaba ayudando.


    Se aparcaron frente una pequeña tienda y todos salieron de la camioneta. Lucas le entregó una lista a Alex. “Yo traeré la comida,” dijo él. “Tú encárgate de eso.”


    Como ella había esperado que fuera una lista de provisiones, desdobló el papel con curiosidad. Allí, en un garabato legible pero obviamente masculino, había un tipo distinto de lista. “Me estás diciendo qué ropa debo comprar?”


    Él le dirigió una lenta sonrisa, caminando hacia adelante, alzándose sobre ella. “Alguien tiene que estar atento de ti.”


    Alex tragó pesado y trató de pensar en algo que decir que no fuera vano. “Gracias.”


    Lucas levantó la mano, con el pulgar siguiendo el ligero rubor en su mejilla. “De nada.”


    Alex tomó conciencia de los espectadores y se inclinó hacia atrás, sonriéndole a los niños. “Van a venir conmigo?” 


    “Pensé en llevármelos,” dijo Lucas. “Que te dejaran en paz mientras compras.”


    Ella captó la mirada suplicante de Ethan. “Depende de ustedes niños,” dijo ella. “Pero me encantaría tenerlos.”


    Segundos más tarde, Lucas se encontraba solo en el parqueo. “Está bien,” balbuceó mientras cerraba con llave la camioneta. Intentó olvidar la sensación de su piel contra su mano, pero no pudo. No se consideraba un rompecorazones, pero ella había parecido halagada por su atención. 


    No le había dado mucha en las últimas semanas. Cada vez que la miraba, pensaba en lo mucho que la deseaba. Cada vez que pensaba en lo mucho que la deseaba, escuchaba una risa burlesca en el fondo de su mente que sonaba mucho como la de su esposa. Él esperó que sonara en sus oídos esta vez, pero no lo hizo. Sintiéndose bien por primera vez en mucho tiempo, Lucas se dirigió a la tienda después de Alex.


    Ella estaba buscando en el estante de abrigos cuando lo vio entrar. Ella puso de vuelta torpemente una chaqueta de azul brillante y el la alcanzó, soltándola de sus manos.


    “No te gusta?”


    “Alex movió la cabeza. “Muy extravagante. No es mi estilo.”


    “Piensas que la gente no te observa solo porque usas colores oscuros?” preguntó él, volviendo a colgar el abrigo en el estante.


    Sintió escalofríos cuando él rozó contra su espalda. “Una chica puede soñar,” bromeó ella débilmente. 


    Lucas dobló la cabeza, su aliento calentó su piel cuando le habló al oído. “Lexie, si ellos no te observaran serían ciegos.”


    Sus rodillas casi colapsaron. “Lexie?”


    “Te queda bien,” dijo él. “Voy a regresar a vigilar a los niños.”


    Alex no podía recordar a nadie que le hubiera dado un apodo anteriormente, pensó sonrojándose. Tampoco logró recordar a alguien que la hiciera sentir tan bien. Escogió las ropas en la lista con manos temblorosas. Suéteres, camisetas cálidas y pantalones que no resaltaran su cuerpo, guantes, botas, una chaqueta y un lindo sombrero azul. Pagó y guardó las bolsas en la camioneta. 


    Luego caminaron hacia el supermercado.


    “No necesitamos mucho,” dijo él. “Pero por qué no nos dividimos? Yo tomaré la carne y las comidas congeladas. Tu encárgate de los productos de consumo y los bienes de producción.”


    Alex lo saludó y él le sonrió. Los niños se quedaron con ella. Estaba poniendo una bolsa de manzanas en el carrito cuando notó que un hombre los observaba. Ella se acercó protectoramente frente a Wyatt y el hombre dirigió la mirada hacia ella. Él sonrió y se acercó.


    “Hola, lo siento,” dijo él, extendiendo la mano. “Mi nombre es Jeremy.” 


    “Alex,” dijo ella. “Qué puedo hacer por usted?”


    “Solamente quería saludarla,” dijo con facilidad. “Cómo están niños?”


    Ethan y Wyatt se encogieron de hombros, mirando hacia abajo a sus botas.


    “Lo conocen ustedes niños?” preguntó Alex. Pudo haber parecido un poco grosera, pero realmente no le importaba.


    Ellos asintieron.


    “Yo era amigo de –“comenzó Jeremy, pero de pronto se detuvo.


    “Jeremy,” dijo Lucas.


    Jeremy se puso levemente pálido, pero luego el color se devolvió a su rostro y cuello. “Lucas. Avanzando rápido, por lo que veo.”


    La quijada de Lucas se comprimió hasta que Alex temió que se quebrara. Ella puso una mano de restricción en su brazo antes de cambiar de opinión.


    “Tú eres el que debería pensar en avanzar,” gruñó Lucas.


    Alex se mordió el labio ante el retumbo. Realmente sonaba un poco bestial y la amenaza estaba perfectamente clara. El otro hombre se volteó y se alejó.


    “Si regresa, avísame,” dijo Lucas. “No lo quiero cerca de los niños.”


    “Seguro.” Alex lo observaba de cerca. Hubiera jurado que sus ojos se tornaron aún más oscuros cuando miró hacia Jeremy. Casi como harían los de un animal.


    “Me alegra que se haya ido,” dijo Ethan.


    “Él era amigo de tu mami?” preguntó ella.


    “Si,” dijo Ethan con disgusto. “Solía llegar a casa cuando papá no estaba. Se quedaba por las noches cuando pensaba que estábamos dormidos.”


    Los ojos de Alex casi salen de su cabeza. Kelsey Riley había estado teniendo una aventura? Hizo lo que pudo para cambiar de tema y los niños estuvieron con más ánimo cuando terminaron las compras y se dirigieron de vuelta a la montaña.


    ******


    


  





Por lo menos estuvieron animados hasta la hora de comer. Alex estaba en la cocina, ordenando todo para la comida que había planeado. Quizás era por ir de compras, pero estaba hambrienta!

Ethan entro a la habitación y se trepó en una silla. “En qué puedo ayudar?”

Ella comenzó a decirle que lo tenía bajo control, y luego cedió, al ver lo ansioso que estaba por ayudar. “Puedes pelar patatas?”

“Sip!”

Le entregó una taza, un pelador, y unas cuantas patatas y volvió a establecer la temperatura del horno. Sintió un tirón en el borde de su suéter.

“Puedo ayudar?” preguntó Wyatt.

“Claro que puedes!” miró alrededor por algo que hacer. “Qué te parece arreglar la mesa? Podemos usar los platos de verdad.”

Ella los había comprado hoy, retando a Lucas a decir algo. Él no lo hizo. Talvez él estaba tan harto como ella de estar comiendo en platos descartables.

“Papi quebró todos los platos de mami,” dijo Wyatt.

“En serio?”

“Fue después de su funeral,” dijo Ethan. “Wham!” Lanzó sus brazos a los lados. “Se estrellaron por todos lados. La señora Lisa nos llevó a su casa con ella después de eso.”

“Estaban asustados?” preguntó Alex, abriendo sus ojos ampliamente indicando que ella lo hubiera estado.

“De papi?” preguntó Ethan. “Él nunca ha permitido que nada nos pase en un millón, billón de años.”

Ella se relajó y abrió una lata de frijoles verdes, metiéndolos al fondo de la estufa para calentarlos lentamente.

Lucas se detuvo en el porche de atrás, observando la escena en la cocina. Esto era lo que siempre había deseado ver al regresar a su hogar. Aunque Kelsey había odiado cocinar, así que usualmente él preparaba su propia comida después de que ella y los niños hubieran comido cualquier cosa que se pudiera preparar en el microondas. Ver esto ahora se sentía como si alguien estuviera fastidiando. Él tenía lo que siempre había deseado, pero la hermosa mujer probablemente hubiera corrido gritando si se enterara lo que él era.

No estaba de buen humor cuando se entró a la cocina y colocó su pie sobre la silla para desatar sus pesadas botas.

“Hola papá!” dijo Ethan felizmente, casi dándole vuelta a la taza con piel de patatas por su entusiasmo.

“Cuidado con tu codo.”

Wyatt, ahora observando a su hermano mayor, puso un plato en la mesa. Se balanceó sobre el borde y luego se cayó estrellándose en el suelo. “Los ojos de Wyatt se llenaron de lágrimas. Alex puso el brazo alrededor de sus hombros.

“Está bien,” comenzó.

“Cuántas veces te tengo que decir que prestes más atención a lo que estás haciendo?”

Lucas le llamó la atención, interrumpiendo su consolación. “Ethan, no te quedes ahí viendo, ve a traer la aspiradora! Wyatt –“

“Está bien,” dijo Alex, alzando la voz sobre la de Lucas. “No sería la primera vez que alguien arroja un plato en la casa.”

Lucas dejó de hablar y le arrojó una mirada. Cómo había sabido eso? Kelsey siempre había estado muy orgullosa de sus lujosas vajillas de porcelana. Lo único que él había planeado era empacarlas para el ejército de salvación después del funeral, pero de alguna manera mientras las cargaba por la cocina, sus dedos se abrieron. Los horribles platos se habían esparcido por todo el piso de la cocina dándole una increíble sensación de satisfacción. Pero no sabía que nadie se hubiera dado cuenta.

 Terminaron de limpiar en silencio y comieron de la misma manera.

“Me gustaría hablar contigo luego de que los niños vayan a la cama,” dijo Alex una vez hubieron terminado; luego acompañó a los niños a las escaleras. 

Lucas estaba sentado en el sofá cuando ella regresó abajo. Le hizo una mueca para que se sentara con él, pero ella se mantuvo de pie para poder controlar el ritmo y con suerte reducir algo de su agitación. 

“He tratado con mucho esfuerzo no decirte cómo ser un padre,” dijo ella. “Pero eres demasiado duro con ellos.” Sus cejas se levantaron, pero ella continuó. “No son adultos, y no son soldados, Lucas! Esperas que sean perfectos todo el tiempo y te pierdes el hecho de que sus rostros se iluminan cuando ellos te ven!”

“No espero que sean perfectos,” dijo él, pero sus palabras sonaban vacías incluso para él.

Alex se burló. “Ethan sonrió y te dijo Hola esta tarde como si te había estado esperando todo el día que volvieras a casa, y tú dijiste, “Cuidado con tu codo” como si él no importara en absoluto.” Su plan de no alterarse obviamente no le estaba yendo bien. Las lágrimas llenaron sus ojos. “Pasé 12 años en hogares de crianza siendo tratada con esa misma cantidad de entusiasmo. No tienes idea de lo que se siente nunca ser suficientemente buena!”

Ella se volteó y abandonó la habitación, tomando su chaqueta del estante de abrigos y tirando de un golpe la puerta frontal.

“A dónde vas?” Lucas la llamó.

“A tomar aire,” espetó ella, furiosa por todavía estar llorando. “Por favor solo dame algo de espacio!”

Él se inclinó en el sofá cuando la puerta se cerró. Ella no tenía manera de saber lo equivocada que estaba. Él sabía con exactitud qué se sentía pensar que no eres suficientemente bueno. Pero Lexie tenía razón en todo lo demás. Le había dado su espacio para que se calmara, pero sabía que necesitaban hablar sobre esto. Lucas cambió de canales en la televisión y se puso cómodo para esperarla.

Alex se dirigió hacia el establo de caballos. O por lo menos, donde había creído que estaba el establo de caballos. Para cuando se dio cuenta que se dirigía en dirección errónea, estaba un poco extraviada.

“Buen trabajo,” dijo. Aléjate en justificada indignación y muere congelada en el bosque. Eso sería un grandioso epitafio.”

Algo crujió en los arbustos y Alex brincó. Trató de no entrar en pánico, realmente trató. Aunque al final, no era exactamente una amante de la naturaleza y cuando una ramita chascó en la maleza, salió huyendo como caballo asustado, pero luego de solo unos cuantos pasos, su pie se hundió en un hoyo en la tierra y cayó.

“Ouch,” susurró, sentándose luego de un momento.

Su tobillo estaba bien, pero le dolía la rodilla. Pensó que de hecho lo veía que se estaba comenzando a inflamar. Alex trató de ponerse de pie, pero el dolor se intensificó hasta que no tuvo más opción que volverse a sentar. Podía sentir el frío filtrarse por el sentadero de sus pantalones y se dio cuenta de lo tonta que fue al no ponerse ninguna otra capa. Respiró en sus manos cerradas para calentarlas y se preguntó qué iba a hacer ahora.

******




  

  

    
Lucas miró por la ventada por la centésima vez y suspiró. Ella todavía no volvía. El decidió que le había dado más que suficiente tiempo y se dirigió hacia abajo. Luego de varios minutos de infructuosa búsqueda de tan siquiera una pista de ella, se dio cuenta de lo estúpido que estaba siendo. Aun sabiendo que no había nadie cerca, Lucas miró a su alrededor por hábito. Entonces se transformó de su forma humana a la del gigante oso café. Sintió su olor casi de inmediato.


    Alex se recostó contra un árbol y contempló gritando por ayuda. Pero cuál era el punto? Ni siquiera podía ver las luces de la casa, así que seguramente estaba fuera de una distancia audible. Escuchó un crujido en el bosque y contrajo las manos con fuerza, decidida a no volverse loca esta vez. Luego las hojas se abrieron y un oso metió la cabeza por entre ellas.


    Alex gritó, intentó correr, y se conformó con rodar hacia atrás. El oso inclinó la cabeza y lanzó otro grito ahogado, tratando desesperadamente de recordar qué se supone debía de hacer cuando un oso se acerca. Se movió hacia ella nuevamente y el miedo hizo caso omiso de todos los sistemas de su cuerpo. Todo se volvió oscuro.


    Luego despertó, estaba en su propia cama. Se incorporó lentamente, con cuidado de la bolsa de hielo en su rodilla.


    “Hey, tómalo con calma,” dijo Lucas desde la esquina de la habitación.


    Ella dio un salto y rio con timidez. “Lo siento, no te vi ahí.”


    Él le pasó dos pastillas. “Son medicamentos sin receta, pero serán de ayuda.”


    Ella asintió y tragó las pastillas. “Supongo que piensas que no soy muy inteligente, eh?” preguntó cuando él se sentó a su lado. 


    “Pienso que tienes razón acerca de cómo trato a los niños,” dijo él.


    Eso no era para nada lo que ella esperaba. “Qué?”


    Él se encogió de hombros. “Espero demasiado y eso no es justo. Voy a hacer lo mejor que pueda para cambiar.”


    Miró hacia abajo al edredón. “Lucas, no pienso que seas un mal padre.”


    Él le sonrió. “No sé. Pero necesitaba la reprimenda. Me alegra que seas el tipo de mujer que no le importa hacer eso.”


    Ella sintió rubor en el rostro. Cuando dijo esas cosas con que ella sinceridad en su voz era difícil recordar que ella no tenía chance con él.


    “Pero estabas equivocada acerca de algo más,” dijo él.


    “Ah?”


    “Sí sé lo que es nunca sentirse suficientemente bueno.” Respiró hondo. “Te molestaría si hablo acerca de mi ex esposa? Yo sé que terapeuta no está exactamente en tu descripción laboral…”


    “No me molesta,” aunque estaba un poco ansiosa. Había escuchado tantas cosas tan poco halagadoras que ya no estaba segura de cuánta simpatía podía desarrollar honestamente.


    “Mi esposa era miserable conmigo,” dijo Lucas sin rodeos.


    “Qué?” dijo sorprendida Alex.


    “Nos casamos jóvenes,” dijo él. “Después de la secundaria. Ella era… en aquel entonces, era tan encantadora.  Ella podía envolver a cualquiera en su pequeño dedo y eso es lo que hizo, aunque no fuera mi tipo.


    “No era su tipo?” interrumpió Alex. “Lucas, ella era bellísima!” Cuando sus cejas se alzaron de sorpresa, ella admitió haber encontrado una foto de ambos cuando se mudó a la habitación.


    “Oh si, ella era muy linda, pero supongo que siempre me han atraído mujeres que parecen cuidarse por sí solas,” dijo él. “De cualquier manera, nos casamos y me uní a las fuerzas armadas como siempre planeé. Ella odiaba que yo estuviera lejos todo el tiempo. Ella no estaba muy emocionada con lo de ser mamá cuando tuvimos a los niños. Y entonces compré el rancho para poder estar aquí, tampoco le gustó eso.”


    Miró abajo a sus manos. “Y luego me enteré de que estaba teniendo una aventura. Que había estado teniendo aventuras por varios años, pero se lo tomó en serio con cierto hombre. Ella iba a meter los papeles del divorcio. Sé lo que es intentar e intentar y nunca complacer a alguien.  Ella dijo que yo…” Demonios, era mejor admitirlo ahora que ya había iniciado. “Ella dijo que yo no tenía idea de cómo complacer a una mujer.”


    “Tenía que estar loca,” dijo Alex sin pensárselo. El rubor, que se había desvanecido, volvió a medida que él levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con los de ella. Ella se encogió de hombros. “Quiero decir, te tendría que evaluar para estar segura, claro.”


    Lucas casi se atragantó. Él la había deseado desde que ella había llegado a su porche. “Estoy bastante fuera de práctica,” dijo bruscamente.


    “Bueno, yo también,” admitió ella. “Por qué no empezar con un beso? Si es incómodo nunca mencionaremos esto otra vez.”


    Él no esperó por una segunda invitación antes de inclinar su cabeza y capturar su sensual boca. Alex sintió su incipiente barba raspándole la piel, enviando escalofrío por todo su cuerpo. Ella abrió los labios para él y su lengua jugueteó con la de ella lentamente, deliberadamente deliciosa. Para cuando él se apartó ella estaba casi temblando. Ella apretó las sabanas para evitar saltar sobre él justo ahí. Lucas respiraba con dificultad y deslizó el pulgar por su labio inferior, que todavía le hormigueaba. 


    “Entonces?” preguntó él.


    Una leve sonrisa cruzó los labios de ella. “Wow,” susurró. “Lucas, sabes perfectamente lo que haces.”


    Cansado de darle argumentos para no hacer lo que quería hacer, el estiró los brazos y la jaló hacia él. Alex se encontró sentada a horcadas sobre él, sus manos grandes sujetando su culo con fuerza mientras la besaba una y otra vez. Ella puso las manos en sus hombros, Aferrándose fuertemente mientras una onda de placer tan fuerte que la hacía sentir mareada barrió a través de ella.


    Lucas solamente se convenció de detenerse para saborear el resto de ella. Ella sintió su boca calentar su piel y jadeó cuando él encontró un punto sensible que no sabía que tenía en la base del cuello. Cuando él sintió su gemido, se permaneció donde estaba, deslizando la lengua por su yugular mordiéndole la piel suavemente. Alex tiró su mano hacia atrás, sacudiéndose hacia él. Él gruñó y enredó su cabello alrededor de su puño, tirándola del cabello hacia atrás, deseando que se moviera otra vez. A pesar de la gruesa capa de tela que había entre ellos, se había sentido electrizante. 


    Alex se detuvo de cabalgarlo desvergonzadamente. “Lucas…” susurró ella. Lo quería desnudo, pero no era suficientemente valiente para simplemente decirlo.


    Él le arrancó la camisa y la lanzó al otro lado del cuarto, deslizando las manos en su espalda y desabrochando el sostén en su recorrido hacia abajo. Ella cruzó los brazos, uno sobre sus pechos y el otro sobre su vientre. Había ocurrido tan repentinamente que no había tenido tiempo de decirle que apagara las luces. Arriesgó mirarlo a los ojos y mantuvo el aliento.


    El apartó sus manos y la observó con atención. “Dios, Lexie,” dijo él, mirándola a los ojos. “Eres absolutamente hermosa.”


      Él hablaba en serio. Ella puso las manos en su cara y lo besó profundamente.  Abriendo los labios para él, dejándolo darle placer mientras se desabotonaba la camisa. Cuando se la quitó, ella deslizó las manos sobre su pecho, descubriendo la geografía de sus músculos y la sensación de su piel es sus palmas. Lucas tomó sus senos mientras ella lo tocaba, deslizando los pulgares sobre sus pezones. Se pusieron erectos.


    Ella lo podía sentir presionando contra ella incluso a través de sus ropas y ella llevó una mano hacia abajo, frotando la palma por donde su tronco presionaba contra sus jeans. Lucas gruñó y Alex sintió excitación, sabiendo que él estaba disfrutando de ella tanto como ella disfrutaba de él.


    “Todavía no,” dijo él, poniéndola de espaldas. “Todavía no he tenido suficiente de ti.”


    Sus labios se cerraron en ese punto sensible en el hueco de su garganta nuevamente y ella era masilla en sus manos. Lucas enganchó los dedos en el cinturón de sus pantalones y los jaló hacia abajo. Alex gimió cuando él chupó uno de sus duros pezones con los labios y apretaba el otro con la mano libre. Él sintió su cuerpo estremecerse debajo de él y una explosión de orgullo masculino puro corrió a través de él.


    Otros instintos despertaron, aunque el intentó apartarlos. Él la quería mantener abajo, quería poseerla con vehemencia, deseaba su sabor y su aroma y su tacto. Con esfuerzo, Lucas recobró el control y se conformó con lo que podía hacer sin arriesgarse en lastimarla. Besó por su estómago hasta el borde de sus bragas.


    Ella se colocó sobre los codos y lo miró hacia abajo, de pronto nerviosa. “Um, Lucas, no tienes que—“


    “No,” concordó él. “Pero realmente quiero.” Todavía observándola, presionó los labios en el interior de su muslo y la miró morderse el labio. “Vamos Lexie. Me muero por saber a qué sabes.”


    Otro beso, este hizo presión sobre el centro de sus bragas, bajó sus inhibiciones. El siguiente beso, en el lado opuesto del muslo seguido de un leve lamido, le hizo sentir el cuerpo como si estuviera en llamas.


    “Está bien?” preguntó él.


    “Está bien.”


    Sus bragas estaban abajo antes de que ella terminara de hablar. Se puso un poco tensa, esperando su boca en ella. En cambio, él deslizó los dedos por el lado interior de sus muslos, mientras la besaba justo debajo del ombligo. Él quería que se relajara antes de dar por empezado.


    Ella lo volvía loco; el roce de su barba incipiente en su suave piel de la manera más deliciosa, su lengua provocándola al alternar entre besos y mordiscos. Ella sintió que la tocó suavemente, deslizándose por los bordes de su vagina, sin hurgar en su interior a pesar de que ella tenía ganas ahora. Sus dedos se movieron lentamente hacia arriba y ella sostuvo el aliento, pero regresó hacia abajo sin siquiera frotar su clítoris, que empezaba a hincharse. Ella se gimoteó de decepción y sintió que sus labios en ella.


    “Por favor,” susurró ella la próxima vez que él fue hacia arriba. “Por favor, Lucas.”


    El inclinó la cabeza y pasó la lengua sobre su deseoso clítoris y luego comenzó a chuparlo suavemente. Gradualmente su boca comenzó a chupar toda el área con más vigor, cuidadosamente tirando de sus labios mientras ella gemía. Presionó con la lengua con más fuerza contra su hinchado clítoris mientras la frotaba y de pronto la empujó adentro, moviendo hacia adelante y atrás, mientras simultáneamente la masajeaba con los labios cuando sacaba la lengua.


    Entonces él empujó dos dedos hacia dentro mientras cuidadosamente con el pulgar tocaba su clítoris y Alex casi se cayó de la cama del repentino placer. Ella se puso la mano en la boca mientras el continuó, empujando los dedos hacia adentro rítmicamente. Continuó chupándole el clítoris y deslizando su lengua sobre él mientras este se hinchaba. Dios, ella sabía delicioso. Él sabía que nunca iba a tener demasiado de ella.


    Alex enterró los dedos en su cabello y dejó caer la cabeza en las almohadas. Se sentía tan bien que ya no estaba más asustada. Estaba sorprendida de qué tan cerca del borde él la tenía. Trató de retroceder un poco, pero él la agarró de la cadera, manteniéndola cerca de su boca. El agarre era fuerte y posesivo, pero no era doloroso ni aterrador. Se sentía maravilloso someterse a él. Arqueó la espalda cuando una ola de placer cruzó por su cuerpo.


    “Lucas,” jadeó. “Detente, voy a—“


    “Dios,” gruñó él, su voz vibraba en el centro de su interior. “Quiero saborearlo cuando te vengas.” Eso fue todo lo que necesitó para llevarla al extremo. Alex apretó la mano en su boca, aguantando un grito de placer. Lucas no quería parar. Él lamió más suavemente cuando su cuerpo se relajó, pero pasó un buen rato antes de que él subiera. De hecho, ella estaba cerca de venirse otra vez hasta que finalmente se rindió ante lo que su cuerpo le había estado gritando desde que la había besado.


    Cuando él se elevó sobre sus rodillas, Alex no pudo evitar un suspiro de agradecimiento. El sudor brillaba en su musculoso pecho en la luz tenue y sus fornidos hombros se jadeaban un poco cuando tomaba aliento, tratando de contener todo su deseo natural. Ella se incorporó y le desabotonó los pantalones, por fin liberando aquel falo que presionaba contra la cremallera.


    Ella no logró resistir poner las manos sobre él y su próximo aliento fue dificultoso.  Ella acarició la gruesa cabeza y se dio cuenta que la boca se le hacía agua por él. Bueno, no era acaso una justa devolución? Alex se inclinó hacia adelante y cerró los labios alrededor de él.


    “No tienes que –“comenzó él, pero ella lo alzó la vista y lo miró con aquellos hermosos ojos verdes, ahora un poco pícaros. 


    “Pero realmente lo deseo,” ronroneó, moviendo su mano de arriba abajo sobre su verga. “Sabes muy bien.”


    “Oh Dios,” gruñó él, tirando la cabeza hacia atrás mientras ella le chupaba ansiosamente.


    Alex paseó la lengua circularmente por la hinchada cabeza de la verga mientras llevaba la mano hacia arriba para tocarse los labios y luego bajaba nuevamente. Ahora las manos de él estaban en su cabello y ella podía sentir sus músculos tensarse al luchar por dejarla venirse a su propio ritmo. Ella aceleró y miró que su estómago se contraía. Él era tan fuerte. Con una última y larga chupada, ella lo miró hacia arriba y respiró hondo.


    “Lucas, me muero por sentirte dentro de mí,” dijo ella con honestidad.


    En pocos segundos, la había encerrado con su enorme cuerpo, apoyando su peso en las manos mientras se alineaba con ella.


    “Ve despacio,” susurró ella. “Al comienzo.”


    Que dios lo ayude, él no sabía si podía. La besó hasta que los más ásperos bordes de la desesperación hubieron desfilado por su dulce boca y luego se deslizó dentro de ella pulgada a pulgada. Ella flexionó las caderas hacia arriba, insertándolo hasta el fondo mientras enredaba los brazos alrededor de sus hombros y lo jalaba tan cerca como podía. El la llenó, pero no hubo dolor.


    Luego el comenzó a moverse y ella solo se concentró en no lloriquear de placer. Dicho simplemente, él era la perfección. Sus músculos se movían suavemente debajo de sus dedos y cada embestida tocaba todos sus centros de placer. Él inclinó la cabeza hacia abajo otra vez, encontrando el grupo de nervios en el huego de su garganta y mordisqueándolo rápidamente.


    “Oh Dios!” jadeó ella, y él lo hizo nuevamente.


    Pronto el ritmo de sus embestidas creció hasta que todo lo que ella podía hacer era jadear su nombre y sujetarse con fuerza. Él sintió sus uñas clavándose en su espalda cuando ella se apretujaba más a él. Se esforzó por contener un grito de placer al acabar sobre su grueso pene.


    “Ah, Lexie, no creo poder aguantar más,” logró decir.


    “No lo hagas!” suplicó ella. “Vente conmigo, Lucas! Lo quiero sentir; te quiero sentir.”


    Él enterró la cara en el costado de su cuello para amortiguar un grito de placer cuando se vino por primera vez mucho más tiempo de lo que se molestaba en recordar. 


    Una vez que sus respiraciones se habían nivelado, Lucas jaló de ella, su espalda con su pecho. Acarició su dorada cabellera hacia un lado y la besó con fuerza en el cuello.


    “No había estado de vuelta en acción desde que me enteré de lo de Kelsey y su amorío. Pero contigo… es como si hubieras exorcizado su fantasma.” 


    Alex enlazó los dedos con los de él y sonrió para ella misma. No estaba lista todavía para decirlo, pero él había exorcizado algunos fantasmas también. Incluso si esto era cosa de solo una noche entre ellos, nunca aceptaría menos que una mirada de asombro y adoración en los ojos de un hombre otra vez.


    ******


    


  




  

    
Alex despertó y se estiró, esperando encontrarse con Lucas. Todo lo que encontró fueron sabanas vacías. Trató de calmar su decepción, pero antes de empezar una arenga, la puerta se abrió y él entró.


    “Buenos días, bella,” dijo él. “Los niños quieren traerte el desayuno a la cama porque te lastimaste la rodilla. Pensé que necesitarías algo de ayuda para vestirte antes de que ellos suban acá.”


    “Sé que estás cualificado para quitarme la ropa,” dijo ella, fingiendo pensarlo dos veces. “Pero vestirme nuevamente? No lo sé.”


    Lucas sonrió y la levantó de pie, nalgueando suavemente su desnudo trasero. “Muy graciosa. Quieres mi ayuda o no?”


    “Si por favor,” dijo con una lisa mientras tiraba los brazos alrededor de él, restregándose en su fornido pecho. “quieres escuchar algo loco?”  


    “Claro,” dijo plácidamente. 


    Ella rio. “Está bien, anoche, hubiera jurado que eras un oso.”


    Él casi la dejó caer de trasero. “Qué? Un qué?”


    “No sé,” dijo ella, sorprendida por la repentina tensión en su cuerpo. “Cuando salías del bosque, pensé que eras un oso. Supongo porque estaba tan asustada.”


    Él le entregó una camisa y ella se la colocó. Antes de poder hablar nuevamente, los niños entraron cargando una bandeja. 


    “Te preparamos el desayuno!” dijo Ethan con entusiasmo, poniendo la bandeja tan enérgicamente que el café se derramó por la orilla de la taza. Ethan se mordió los labios y miró a su padre, pero Lucas solo puso unas servilletas sobre el charco sin mencionar nada. 


    En las semanas siguientes, se volvió más paciente con los niños. Y Ales, aunque se sentía tonta por hacerlo, lo observó buscando señales de que el fuera realmente un oso. No vio ninguna, pero no descartaba lo loco que se había vuelto cuando ella lo había mencionado después de su primera noche juntos.


    Lucas estaba afuera en el establo cuando su celular repicó. “Hey, Lisa,” dijo él.


    “Hola extraño,” dijo Lisa calurosamente. “Realmente te debe agradar la niñera; no he sabido de ti en semanas!”


    Lucas no podía ocultar la sonrisa de su voz al responder, “Si, Lexie es especial.”


    “Lexie?” dijo Lisa sorprendida. “Estás teniendo sexo con ella?”


    “Cómo sabes eso?”


    “Intuición femenina. Cuánto tiempo lleva esto?”


    “Alrededor de 3 semanas,” dijo él.


    “Y ella lo sabe?”


    “Saber qué?”


    “Que eres un demócrata? Qué más crees? Sabe ella que en ocasiones te transformas en un oso?”


    Lucas despejó la garganta. “Uh, no.” Lisa era la única persona viva que sabía de aquello. Kelsey había captado solo una pizca de su transformación la noche en que habían tenido su última discusión y la había mandado afuera en la nieve. Él se sentiría culpable de eso por el resto de su vida.


    “Y cuando planeabas decírselo?”


    “No lo sé. Estaba pensando nunca decirle.”


    Lusa suspiró. “Lucas, alguna vez Kelsey te dio lo que necesitabas?”


    “Qué?”


    “Me escuchaste. Recuerdo que había algunas frustraciones ahí.”


    Lucas se reclinó sobre la caseta y sintió uno de los caballos de tiro golpear su hombro. “Sí, si había.” Como que el animal dentro de él deseaba dominio y cómo él temía lastimarla. 


    “No piensas que estas preparando a Alex a que falle de la misma manera si no le dices la verdad?”


    La pregunta le sacó el aire de golpe.


    “Sí,” dijo lisa ante su sorpresivo silencio. “Eso pensé. Llámame y cuéntame cómo te fue.”


     ******


    


  




  

    
Caminó hacia la casa, con el corazón en la boca. Y si ella huía gritando? Y si se burlaba de él? Y si pensaba que estaba completamente loco y hacía que el estado se llevara a los niños? Lisa se había dado cuenta accidentalmente hace varios años y se lo había tomado relativamente bien. Claro, ella también creía en alienígenas. Pero quién era él para juzgar? Él se transformaba en un jodido oso.


    “Hola,” llamó Alex, trotando suavemente por las escaleras. “Estaba a punto de irte a buscar! Me preguntaba qué querías para el almuerzo.”


    “No sé,” dijo él distraídamente. “Tengo que decirte algo.”


    Él se miraba tan preocupado que hizo que la sonrisa de ella desvaneciera. “Está todo bien?”


    “Sí. Talvez. No estoy seg… Sentémonos.”


    Ella había esperado sentarse en el columpio del porche, pero las rodillas parecieron rendirse con los pasos así que se sentó ahí junto a él.


    “Les pasa algo a los niños?” preguntó ansiosamente.


    Él logró sonreír rápidamente. “No, no es eso.” Respiró hondo. “Necesito que tomes esto con seriedad, está bien Lexie?”


    “Claro,” dijo ella, tratando de no perturbarlo para que él fuera al grano.


    “Recuerdas la noche en que te retorciste la rodilla y dijiste que pensaste que yo era un oso?”


    Él hablaba tan rápido que le tomó un momento descifrar la oración.


    “Sí.”


    “Lo era.”


    “Eras qué?”


    “Era un oso. Puedo hacer eso. Transformarme. En un oso.”


    Ella rio. “Claro. Ethan bromea conmigo todo el tiempo. Tienes que esforzarte más que eso.”


    “No estoy bromeando.”


    Ella se encontró con sus ojos y se dio cuenta que no bromeaba. El realmente, honestamente, no estaba bromeando. Acerca de ser un oso.


    “Me podrías traer algo de tomar?” preguntó de pronto.


    El parecía completamente confundido. “Qué?”


    “Algo un poco más fuerte que soda?”


    “O, claro.” Se puso de pie, mirándola hacia abajo. Saldría huyendo cuando él estuviera adentro de la casa? Era un riesgo que tenía que correr. “Regresaré en un momento entonces.”


    Cuando la puerta se cerró, Alex dejó caer la cabeza sobre las manos y contuvo una risa un tanto histérica. Lucas era un… un qué? Un hombre oso? Eran los hombres oso acaso reales? Un meta morfo.  El termino vino a su mente con facilidad. También la creencia. Qué ocurría con ella? No debería acaso estar más asustada? No debería estar dirigiéndose por la colina? El problema era fácil de ver. Ella estaba enamorada de él.


    “Todavía sigues aquí.”


    Ella lo vio hacia arriba, sorprendida. Jeremy se ubicó frente a ella.


    El estiró los brazos y la agarró tan de repente que no le dio tiempo de apartarse. Sus dedos se enterraron en sus antebrazos al levantarla poniéndola de pies. Antes de que ella pudiera recuperar el balance él la lanzó por las escaleras. Ella cayó violentamente sobre el suelo de grava del parqueo y él la siguió, lanzándola nuevamente. “Piensas que puedes tomar su lugar? Criar sus hijos? Comprar tus nuevos lindos platos y cortinas y hacer como si ella nunca existió?”


    La empujó nuevamente contra la camioneta u se inclinó hacia ella. Ella pudo oler alcohol en su aliento. “Sabes que el solo te está usando, no? Solo eres una gorda perra que él se puede coger para mientras—“


    Alex vio el rostro de Jeremy palidecer. Solo le tomó un rápido vistazo hacia la derecha para entender por qué. Un enorme oso café se estaba ahí. Le rugió a Jeremy y empujó a Alex hacia él mientras rodaba hacia atrás, tropezándose y cayendo incluso cuando el oso agarró a Alex y la jaló cerca de él. Cuando rugió otra vez, ella sintió la vibración a través de todo el cuerpo y se dio cuenta que realmente era Lucas ahí adentro. Y que ya no tenía miedo.


    Cuando intentó ir tras el hombre que en ese momento se alejaba gateando por el parqueo, ella enterró los dedos en su abundante pelaje. Él la observó con una mirada inquisitiva. 


    “No vale la pena,” dijo ella. “Solo déjalo ir.”


     El oso resopló y se movió para apartarse, pero ella entrelazó los brazos alrededor de su cuello. 


    “Él no va a volver. Es demasiado cobarde. Por favor, Lucas. Solo déjalo ir.”


    Otra larga mirada y entonces el oso se sentó. Ella se colocó frente a él, tomando aliento.


    “Esto es un poco extraño para mí,” admitió ella. “Ahora, puedes volver a ser humano?” Ella observó, con la boca un poco abierta mientras él se transformaba frente a ella. “No duele?” Preguntó.


    Él movió la cabeza. “Te acostumbras. Muy pronto, ambas formas se sienten bien. Lexie… no tienes problema con esto?” 


    “Es lo que está adentro lo que cuenta, verdad?” dijo ella. “Lucas, no voy a decir que no estoy un poco asustada, pero sí voy a decir que no cambia lo que siento por ti. Lo que realmente quiero saber es lo que sientes por mí.” Ella se entrelazó los dedos con fuerza, deseando no estar a punto de que le rompieran el corazón. 


    “Lexie,” dijo simplemente. “Quiero ir a dormir enredado contigo cada noche y despertar contigo cada mañana. No puedo imaginar mi vida si no estás en ella.” Él se acercó y tocó la parte trasera de su cabeza, mirando a sus verdes ojos. “Probablemente debí mencionarlo antes, pero estoy enamorado de ti.”


    “Muy bien,” dijo ella, sonriéndole radiantemente. “Porque también estoy enamorada de ti.”


    Él besó la punta de su nariz. “En ese caso, probablemente te debería decir que ya no trabajas más para mí.”


    Ella fingió estar sorprendida. “Eso significa que ya no me vas a pagar?”


    El echó la cabeza hacia atrás y rio. “Depende. Qué te parece poseer la mitad de todo lo que tengo?”


    Alex sintió lagrimas surgir de sus ojos. “Me gustaría mucho de hecho.”


    “Esa es tu manera de decir que te casarías conmigo?”


    “Depende,” bromeó ella. “Esa es tu manera de pedirme matrimonio?”


    “Si, supongo que lo es.”


    “Entonces, sí, supongo que lo haré.”


    Él emitió un grito de victoria y la levantó. Ella entrelazó las piernas alrededor de él y le sonrió.


    “Ahora, por qué no me muestras lo que realmente es el sexo con un hombre mitad lobo?


    Sus ojos de azul cobalto se tornaron de un matiz más oscuro y su voz se convirtió en un gruñido que ella amaba, “Lexie, no hay nada que quiera más.”


    ******
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    Por favor presiona acá para dejar un comentario en Amazon.
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Claira es una humana viviendo en un mundo de hombres lobo. Ella es de fuerte voluntad, independiente, y ella quiere que su vida se juegue con sus reglas. Aunque. Cuando ella es reclamada como la pareja de un Alfa, todo empieza a irse colina abajo.

Aunque, Claria no caerá sin una pelea

Despues de voltear el coche que  la estaba llevando a una vida de submission y dolor, Claria intent escaper, pero los humanos solo pueden ir tan lejos.

Un percenario la rastrea enseguida…

Damien tiene sus propias opinions sobre los lobos Alfa, y ninguna della son buenas. Dividido entre entregar a CLaira y salvarla del tormento que el sabía que ella tendría que apsar, aunque. Fue mas fácil gracias a su bestia interior. El momento en que el pone sus ojos en esta curveada u prominente morena, su lobo lo empujaba.

Todos saben que el insitno animal triunda sobre la logica humana.




  


Mi soldado lobo alfa

“la quiero a ella.”  Las palabras timbraron fuerte y claro en el salón del pueblo que Claira estaba presente en. No, no era un edificio grande, pero la voz que hablaba alto y suficientemente abrasivo para que el eco hiciera que sus dientes vibraran.

Alexander Alfa estaba apuntando justo hacia ella con una mirada de piedra dorada y máscaras sin emoción en su rostro.

Santo Dios, Pensó amargamente Claira, de todas las personas ahí paradas, él tenía que escogerla a ella. Era una práctica suficientemente común para hombres lobo que fuesen de un pueblo humano a otro, buscando una chica de su interés. Después de todo, los hombres lobos solo eran hombres.

Claira, por otra parte, estaba menos que en forma, tenía una obsesión insana con su cocina, y no le gustaba recibir órdenes de nadie- mucho menos de un alfa. Ella siempre fue fuerte de voluntad, y mientras era el sueño de cualquier chica ser elegida para aparearse ella no cedería sin una pelea.

Iba en contra de toda su naturaleza para someterse como un perro, pero la ironía le hacía voltear los ojos.

“No va a pasar, bucko.” Dijo a voz alta, enunciando, y estado segura de que hablase lo suficientemente lento para que le entendiera, Claira miraba a aquel hombre grande que estaba de pie frente a ella y a otras chicas que no habían sido escogidas. Sus puños se levantaron para posicionarlos en las caderas de sus vaqueros porque ella no tenía que cursarlos sobre su pecho y acentuar su impresionante busto.

“Yo no voy a ninguna parte contigo.” Detrás de Alexander Alfa, Claira podía ver a sus padres mirando en completo horror. Se suponía ser un honor ser emparejada con alguien tan importante, pero ella no quería importante. Ella quería terminar el colegio  y convertirse en pintora. No había duda en su mente de que ella estaría atrapada si aceptaba esta oferta en cualquier momento.

El labio de Alexander Alfa retrocedió, revelando unos dientes afilados que solo parecían crecer con la mirada de desafío de Claira. Para algunos, su cuerpo musculoso y piel bronceada, el aura oscura sobre él, sería tentador. Aunque todo lo que ella veía, eran problemas- y muchos de ellos.

“Sí. Tú. Eres.” Claira ni se imaginaba que el macho alfa sabia su nombre de pila. Su posesión de ella, ahora que él ha decidido lo que quería, era meramente animal. Ella ya no era una persona, ella era un objeto.

Le molestaba a Claira sin fin mientras ella sacaba su barbilla y cuadraba sus hombros.

“Yo no voy a estar peloteando sobre ello. Yo me quedo, y tú te vas. Ahora Cha-chao.” Por supuesto, Claira debió haberlo pensado mientras se despedía saludando con los dedos y le hacia una mueca con el rostro, pero la lamentable verdad es que ello no lo planeo bien. Estar dándole órdenes a un Alfa era un reto, pero a todos los lobos les encantaba la persecución. Jugando a ser dura de coger iba a salirle mal si continuaba, y darse cuenta de eso le hizo fruncir.

“Claira! ¡No nos hagas esto!” El grito de su madre hizo una ligera mueca de burla en la cara redonda de Claira. ¿Cómo podían dejar que su única hija fuese llevada por un monstruo? Y no cualquier monstruo, tampoco, pero el hombre lobo más brutal que ha salido del oeste en décadas. Ella con gusto humillaría a su familia, aunque, si significa que no tendría a ese psicópata dominante como pareja. Ella no rompería su mirada con un macho alfa, aunque, y el mayor tiempo que ella le desafiaba lo más enfurecido se volvía.

“Alfa, yo creo que sería buena idea darle un tiempo a la chica. Quizás las implicaciones todavía no le han caído.” El hombre que hablaba solo estaba a menos de medio metro detrás de Alexander Alfa, Y ellos se parecían mucho. Era en el rostro, Claira decidió mientras le registraba con su visión periférica. El consejo, aunque, le hacía roncar a su superior.

“No, ella se viene hoy. A mí no me importa si tengo que llevármela pateando y gritando.” Aunque él era un  hombre lobo, Claira tenía un duro tiempo creyendo que el alfa fuese capaz de llevársela todo el camino de regreso a su territorio. Ella estaba lejos de ser delgada como un palo, y esa clase de peso muerto que harían a cualquiera que se canse- incluso a un alfa.

“Alfa, yo realmente tengo que insistir en esto. Le harías daño si se va ahora. Sólo déjale un par de días para que se acomode a la idea.” Alexander Alfa finalmente detuvo la batalla de miradas que sostenía con Claira para girar a su Beta con sus caninos saliendo por su labio superior. Él no podía negar la lógica en la petición. “Bien. Dos días. Yo quiero a un guardaespaldas con ella todo el tiempo, y si algo le pasa a ella tú te harás responsable, Josh.”

Saliendo del ayuntamiento, Alexander Alfa se fue a hacer lo que sea que hacían los Alfas. Claira, por la otra parte, respiró un suspiro pesado de alivio y le lanzó a Josh una mirada agradecida, incluso si su intención no había sido para ayudarle.

Ahora ella tenía dos días. Ella había tenido el tiempo de planear lo que ella quería hacer, y nada de eso involucraba irse a su nueva ‘vida’.

“Sera mejor que te comportes, Claira. Yo no voy a morir porque tú eres fuerte fe voluntad.” El uso de su nombre le sorprendió ya que Josh se había inclinado a susurrarle al oído amenazante, pero ella ni tembló. A ella no le importaba su vida, y tan egoísta como sonaba ella no pensaba que sería su culpa si ella moría.

Tal vez Joshua debió escoger a una persona menos amenazante con quien trabajar.

Dos días pasaron con una agilidad que Claira no se esperaba, y cuando Josh le dijo que era hora de que ella cogiera sus cosas, a ella no se le había ocurrido ni un simple plan. Era frustrante, pero ella siempre había sido una chica de “improvisar durante el camino”. Con un nuevo, aunque horriblemente pensado, plan en lugar, ella no hizo realmente una escena mientras empacaba sus ropas y artículos personales. Los padres de Claira no habían dicho ni una sola palabra a su hija desde el incidente en el ayuntamiento, y ella honestamente no lo podía importar menos si lo intentaba. La estaban lanzando a los lobos, literalmente, y ella y no podía considerarles familia.

Aunque el único problema con su ira, era que ella no tenía a donde ir. Cierto, sus padres probablemente la delatarían inmediatamente si volviera a casa, pero Claira era más lista que eso. Ella iría algún sitio nuevo, inexplorado, y esperando que sea fuera del rango de alcance de Alexander Alfa – Si es que existía tal sitio.

Sentado en el asiento de copiloto de una camioneta, Claira frunció el ceño mientras pensaba. Todas sus ideas, pensamientos, probablemente le dejarían en el hospital, o peor.

“Si estás pensando en tratar de escapar, yo te recuerdo que yo no soy humano, Claira, solo acepta las cosas como son. Eres la pareja de un Alfa ahora. Actúa como una.” Mirando fuertemente a Josh mientras él le hablaba como si ella tuviese 5 y no 24, Claira cruzó sus brazos sobre su pecho y trató de no burlarse.

“Exacto, tú no eres humano, ninguno de ustedes son humanos. ¿Por qué no pueden construir un muro o algo y dejarme en paz?” dijo rápidamente. Como Josh dijo amablemente, él no era humano, y él era un hombre, lo cual significaba que él no sabía lo que ella estaba viviendo. Lo que es peor, él estaba constantemente observándola de alguna manera, y ella lo odiaba. Ella tenía que pelear con él para usar el baño solo porque él pensaba que ella cometería suicidio. Mientras el pensamiento si cruzó su mente, aunque, escapar parecía más fácil. Por lo menos si ella moría en el escape no había manera de detenerla de caer del cielo.

“¿Por qué tienen que ser tan difíciles, eh? No es como si esto fuese una cosa mala. Tu tendrás todo lo que siempre has querido.” Josh y Claira estaban peleando constantemente, y ella lo usaba como una manera de descifrar cómo funcionaba él. Ella era una artista, y veía cosas en personas y objetos nadie más hacia, después de todo. Frunció el ceño, entre cerró los ojos un poco.

“¿Ah sí? ¿Me dejara Alexander terminar el colegio, o me encerrara hasta que esté embarazada? ¿Me dejara hacer lo que yo quiera con mi vida, o me ordenará y me forzara a una responsabilidad que yo no quiero? O, que tal esto – acaso el – “Le cortó con un fuerte gruñido, Claira sintió sus ojos abrirse. Ella se había adelantado a sí misma, y eso era peligroso. Recordando que Josh no era humano y tenía un lado animal muy prevalente era difícil cuando ella estaba encendida, aun así. Ella no bajaría su mirada.

“Tú tienes que callarte, de verdad. A nadie le importa lo que tú quieres hacer con tu vida, Claira, A  Alexander no le importas tú, solo lo que te puede hacer a ti y alargar sus genes Alfas-.” Chocó el silencio, Claira sintió su pecho bombear hielo mientras que las palabras de Josh se registraban en su mente.

Por supuesto que a nadie le importa – a un hombre lobo, ella era nada más que un objeto para ser usado y tirado cuando el trabajo está cumplido.

Clara de negó a llorar, aunque, de cara a que tan increíblemente inútil se sentía.

“¿Te preguntas por qué no me gustas? Eres un bastardo, tal como tu Alfa.”

Murmuró aunque Claira sabía que Josh podía escucharle, ella se hundió en su asiento y retomó sus esfuerzos mentales. Ella debió de salir del desastre y ser libre.

O eso o morir en el intento.

Las horas pasaban en un silencio incomodo antes de que Claira encontrara la oportunidad que ella estaba buscando. Ellos estaban bien dentro de rutas salvajes, y aunque ella sabía que el bosque era el hogar del lobo ella esperaba que su plan funcionase. Ya que Josh era la única persona que se quedó para vigilarla, ella no tenía que preocuparse por ser rastreada si salía de esta con vida.

******




  


Damien cortó la madera que usaría como leña para calentar su pequeña, casa apartada con un sentimiento de ansiedad creciente. Alguien, en alguna parte, estaba en su territorio. El sabia, aunque, las personas solo venían a él en emergencias, y trataba de no trabajar demasiado mientras que su hacha dividía grandes trozos de madera.

Solo momentos después, las sospechas de Damien se hicieron reales cuando un jeep todo terreno vino patinando un tope de tierra que llamaban el garaje, y el suspiró pesadamente. Lampeándose el sudor de su rostro con su una vez golpeadora de esposa blanca, el apretó el mango de su hacha un poco mejor. Con ojos entreabiertos, él estaba en un estado de sorprendido al hombre que salió del asiento del conductor. Ha sido un pargo tiempo desde que él había visto a Alexander.

“Alexander.” La última vez ellos se habían visto fue en una habitación de guerra, y ninguno conocía la lealtad de Damien mejor que Alexander. Tal vez sea un alfa, pero la mayoría de sus cicatrices vienen del lobo de menor rango. Blanqueando su rostro, aunque, él se sacudió esos recuerdos – El tenia cosas más importantes que pensar.

“Yo necesito que me encuentres a alguien, Damien.” Dijo ceñudo, Damien no era un perrito faldero – él había perdido esa posición cuando el ganó una guerra él solo, casi siete años atrás. Era insultante que Alexander viniera a sus tierras demandando cosas del, y el apretó su puño en hacha. Incluso después de tanto tiempo, Damien no había perdido su filo, y quizás el alfa tenía que recordar eso.

“No te olvides de a quien le hablas, alfa.” No era que Damien no tuviese gran respeto por Alexander, pero el hombre necesitaba aprender algo de humildad. Damien siempre lo pensó, y ahora era más notable que cuando eran jóvenes. Cuando Alexander se tensaba Damien sentía el subidón de orgullo primal, pero lo mantenía interno. La satisfacción que recibía de intimidar personas era asunto suyo.

“Damien, yo no tengo tiempo para sentarme aquí y hacernos cumplidos. Mi beta perdió mi futura esposa, y yo necesito que tú la encuentres y me la traigas.”

Cuando el volvió a hablar Alexander tenía una voz mucho más accesible, y Damien estaba satisfecho con ello. Aunque las palabras que dijo el alfa, hicieron que frunciera el ceño y roncara.

“¿Perdido? ¿Cómo alguien pierde a una pareja?” era algo ridículo, para ser honestos. Damien no sabía por qué Alexander no había lanzado a la chica sobre su hombro y se la llevó. Eso es lo que siempre hacia – tomaba las cosas que quería sin cuidado. Era bruto y hacia una mala impresión.

“Ella volteo el coche y para cuando me había sanado lo suficiente para buscarla su aroma se había ido. ¿Puedes hacer esto para mí o no?” Cuando el tono abrasivo volvió, con una pizca de impaciencia, Damien dejó un salir un rugido. Él no iba a ser irrespetado en sus propias tierras, alfa o no. Él puso las piezas juntas bastante rápido, aunque,  sonrió un poco internamente. Aparentemente la chica no quería ir, y planeo en hacer lo que sea para mantenerse lejos de Alexander. Hubiese sido gracioso, que él no supiera el motivo exacto de por qué.

Alexander era un hombre sin cuidado ni moral y de una mente simple. Si él la quería, en la tomaba. Si ella le jodia, él le golpearía. Damien no tenía dudas de que esta mujer sabía todo esto si ella estaba tratando tanto.

“Está bien. Pero quiero un favor en retorno.” Por supuesto, Damien no entendía por qué Alexander había elegido a alguien tan difícil para estar. Aunque no importaba, porque el macho alfa asintió firmemente.

“El coche se volteó en la ruta 87, a unos pocos kilómetros del este de Middelton.”

El corpulento cuerpo marrón del lobo de Damien corría por el bosque cuidadosamente alrededor del sitio del accidente. Habían sido unas completas doce horas desde la visita de Alexander, y de noche lo que significaba que la chica trataría de estar en un sitio. Los humanos eran, después de todo, muy frágiles. Casi del tamaño de un caballo, su nariz le guio al sur. Lejos del territorio de Alexander.

Por lo menos la chica sabe cómo encontrar su camino, Damien pensó muy poco.

Le tomo a Damien otra hora y media de caminar para coger el dulce aroma de sangre. Él sabía inmediatamente que era femenino, y que no había mucho de lo que coger. Rastreando su lugar, le debió tomar todo el día y bastante en la noche para llegar tan lejos. Cuatro patas eran más rápidas que dos de todas maneras, y su gran tamaño significaba que cubría mucho más terreno y más rápido que ella.

Aunque, él no podía evitar sentir admiración por su fuerza.  Él había ido por lo menos 8 kilómetros del sitio del accidente.

El olor de la sangre llenaba las fosas nasales de Damien y el frunció el ceño, Alexander debe estar volviéndose muy vago si no pudo encontrarla, o no quiso hacer el trabajo el mismo. Ambas eran una posibilidad real. El honestamente no sabía siquiera como los machos alfa llevan su manada exitosamente, pero ese no era su problema.

Cuando Damien finalmente llego con la mujer que él debería estar buscando, él estaba perdido. Ella tenía una raja sobre su delgada ceja derecha, y pequeños cortes punteando el lado derecho de su cuerpo. De la manera en la que ella estaba apoyada contra un árbol, sosteniendo su muñeca, el adivinaba que se la había roto. Aunque lo que le sorprendió más fue que ella estaba consciente. Sus ojos marrones eran grandes, anchos de miedo y aprensión, y su bestia interior agitada.

A él no le gustaba su expresión, y la nube de negatividad que claramente veía a pesar de la oscuridad.

La mera reacción de Damien fue otro shock. Su animal interno era una bestia viciosa que quería una lujuria de sangre más que una buena época de celo. El hecho de que su pelaje se  erizaba a la vista de esta chica humana le molestaba para decir lo menos.

“Estúpido Josh, Estúpido Alexander, estúpido- estúpido- estúpido,” Ah sí, ella era definitivamente ella.

******




  


A Claira le dolía todo el cuerpo. ¿Desde cuándo había sido ella lo suficientemente loca para voltear un coche en movimiento? La pregunta retórica solo le hacía sacudir la cabeza furiosamente. Ahora estaba en los bosques, sola, sin idea de a dónde iba y sin pertenencias. Hubiese sido inteligente haber cogido el pequeño paquete en el que metió sus esenciales, pero ese no era el caso.

La vida siempre podría ser peor, aunque, ella se había recordado. Ella podía estar con Alexander.

Ese pensamiento le hizo temblar de disgusto.

“Entonces, ¿qué te hace tan interesante, eh?” La lenta pregunta hizo que Claira se tensase, y ella se congeló como un venado frente a unos faros de un coche mientras miraba a su regazo. Aunque su cabeza, no tomo mucho tiempo en levantarse lo suficiente para que su dolor de cabeza le ardiera dolorosamente, Y ella respingó mientras miraba alrededor.

“¿Qui- Quien está ahí? “Ella no podía ver nada, pero era oscuro. Muy oscuro, de hecho. Los arboles ocultaban la luna, y ella no podía ver ni su mano al frente de su rostro. Aunque su tartamudeo, hacia algo moverse justo al frente de ella y pisar fuertemente en un manojo de hojas secas.

“Yo estaba esperando a alguien bonita y ratoncita, sabes. Aunque si tu volteaste un coche, supongo que fue un error el asumir.” La voz ahora venía de la izquierda de Claira, y ella sintió su aliento atorarse en su garganta. Tentador seria la palabra que usaría para describir ese tono. La pilló desprevenida e hizo que cayera en cuenta. Alexander había enviado a alguien, y esa persona la había encontrado.

“Yo no voy a volver.” Además, Claira ya estaba herida; una caída bajo una colina de buen tamaño con algunas rocas y ella se iba como polvo en el viento. Aunque su plan suelto de cometer suicidio, fue detenido cuando ella sintió una corriente de aire tibio sobre su mejilla.

“Tú hablas mucho juego para alguien que no puede defenderse, cariño.”

Casi llorando, Claira aprieta sus ojos mientras el hombre enviado para capturarle le susurraba al oído. No había manera en la que ella pudiese pelear incluso a un lobo de bajo rango, y él tenía razón. Ella no era rival para él.

“Tu deberías solo matarme entonces. Pasará de todas formas.” El silencio que permeo el aire era ensordecedor, y la sangre de Claira corría por sus oídos.

“Yo no lastimo mujeres, cariño. Alexander es una representación horrenda de mi raza.” Hablando con cierto grado de desprecio, las palabras del hombre sonaban a que estaban pasando por una trituradora. El obviamente sabía exactamente lo que iba a pasar cuando ella fuese entregada a Alexander, y a él no le gustaba.

Clair sabía que él todavía podía traerla de vuelta, aunque, no importaba sus sentimientos personales.

“Vamos a ir yendo entonces. Tenemos un largo camino que cubrir.” Manos grandes y cálidas rodearon a Claira y ella sintió lágrimas brotando de sus ojos. Tan pronto como ellos aparecieron, aunque, ella les peleo. Ella no lloraría -  no les daría satisfacción con sus lágrimas.

Si Claira iba a ser llevada, podía ser arrastrada, pateando y gritando.

“¿Cuál es tu nombre?” La pregunta vino después de unos minutos de haber sido cargada. Quizás Claira estaba equivocada sobre Alexander siendo capaz de hacerlo por todo el país. Detrás de sus ojos, su cerebro corría dando vueltas dentro de su cráneo, y el movimiento balanceante solo lo hacía peor. Ella deseaba haber tenido una mejor idea que no involucrase meterse en el camino de cristal estrellado.

“Damien, ¿el Tuyo?” Claira estaba tan mareada y desorientada de su huida loca de Josh que ella no podía acordarse de su propio nombre al momento. Por ahora ella estaba a salvo, Damien no permitiría que nada le pasase porque él iba a ser pagado por su captura. Los huesos que tenía rotos en su muñeca solo estaban rozándose toscamente, y el dolor estaba mezclado con cada uno de los cortes y rajas que tenía.

“Te golpeaste la cabeza bastante bien. Yo no me sorprendería de que no puedas acordarte.”

Claira despertó varias horas más tarde y el sol brillaba rayos dorados que se colaban entre los árboles. Hubiese sido precioso si ella no estuviese todavía en los brazos de un hombre que estaba, en esencia, enviándola a su muerte.

Aunque parpadeando fuertemente, ella estaba un poco cautivada por lo guapo que era él. Quizás era una característica de hombres lobos, ser tan increíblemente buen mozos. A diferencia de Alexander, Damien no tenía un aura amenazante. Su rostro no estaba rígido y ajustado a un ceño fruncido permanente. Mientras ellos compartían las mismas facciones faciales fuertes ella lo había visto en todos los hombres lobo, Damien estaba marcado con pequeñas cicatrices.

Debajo de su brazo no lastimado, Clara podía sentir más cicatrices sobre su pecho. Era como si hubiese estado en una guerra.

“estamos casi de regreso al sitio del accidente.” Aunque la mirada de Claira se volvió aguda tan pronto Damien habló.

“Tú eres un monstruo tal como Alexander.” Escupiendo las palabras con tanto veneno como pudo, Claira sintió a Damien tensarse antes de que sus ojos endurecidos giraran hacia ella y detenía la caminata. Pelo oscuro y revuelto enmarcaba sus rasgos, y sus ojos brillaron un oscuro, y rico color miel antes de que abriera su boca.

“Dejemos una cosa clara, cariño. Alexander y yo no somos nada parecidos. Tú no deberías cometer el error de basar tu opinión en una experiencia. Ser comparado con Alexander es un insulto que te puede matar.”

Claira sintió su rostro calentar por lo furiosa que estaba, y de alguna manera logro empujarse para que ella pudiese mantenerse en pie. Su muñeca había estado golpeándose, pero ella lo ignoró.

“Entonces mátame, demonios” si tú sabes lo malo que es ¿entonces por qué estás haciendo esto? Yo preferiría morir que estar con él” Gritando lo suficientemente fuerte para hace que su garganta empezase a arder, Claira levantó sus manos al aire antes de pasarlas por su sucio, enredado, cabello marrón. Justo cuando ella pensó que todo había sido una pesadilla ella empezó a caer en cuenta. “Yo no te voy a matar, tu mujer exasperante.” Tomando un paso al frente amenazante, Damien miro a Claira y ella no bajo sus globos brillantes. Poniendo sus manos en sus caderas, ella podía seguir así todo el día, y el parecía darse cuenta que su rugido no iba funcionar.

“Tendrás que ajustarte. Y quizás bajarle un poco a la terqueza.” Tomando su brazo sano en su palma, Damien empezaba a tirar de Claira y ella no protestaba. Ella necesitaba concentrarse en encontrar una manera de salir de este lio, Y peleando con el no haría nada bueno.

Ella no podía negar cuan atractivo parecía él cuando enfadado.

“Mi nombre es Claira.” Dándole información era con sentido, y Claira hizo un baile interno – a pesar del hecho de que ella no tenía ni un solo hueso de ritmo – cuando Damien le miró.

“Precioso nombre para una mujer preciosa.” Claira había sido llamada de muchas maneras, pero preciosa nunca había sido una. Ella podía perder un poco más de un par de kilos. Lo que es más, ella amaba sus curvas y los planos disparejos que cubrían su zona media. Nada de lo que alguna vez le hayan dicho había cambiado eso.

“Lo que sea.” Murmuró suavemente, Claira cruzó su brazo libre bajo su busto y frunció el ceño mirando al suelo.

Para el tiempo en que el sol empezaba a caer al horizonte Claira estaba más cansada de lo que nunca había estado en su vida. Damien le había hecho caminar todo el día, sin parar, y sus piernas le ardían. Sus brazos le ardían – inclusive sus parpados le ardían. Cuando el anunció que ellos iban a llegar al campamento esa noche, ella prácticamente colapsó a medio paso.

Dejándose caer pesadamente en un tocón de árbol, Claira había descubierto que había perdido cinco libras en puro sudor, sin contar todas las calorías que estaba quemando. El ejercicio nunca había sido su amigo, y ahora ellos estaban aparentemente en una pequeña pero intensa relación. El pensamiento cruzó su mente que quizás ella podría ejercitarse un poco, pero ella amaba la comida chatarra. No había manera de traicionar sus meriendas.

“Yo voy a cazar algo de cena. No trates de huir, Claira.” Girando sus ojos, aun si ella quería Claira estaba demasiado cansada. Probablemente fue el plan de Damien desde un principio, para cansarla tanto que se quedara tranquila. Lo que ella no esperaba era que él se quitara los pantalones y se transformara justo al frente de ella.

Claira había escuchado del tamaño de hombres lobo, pero ella no había visto uno en persona. Con la mirada fija, sin pestañear. Al lobo que estaba a un pie más alto que ella, su aliento se atrapo en su garganta. Si su forma humana era preciosa, su lobo solo podía ser descrito como precioso. En el sol cayente su pelaje brillaba con muchos tonos de rojos, y el parecía brillar cuando el viento tumbaba las hojas de los arboles fuera del camino del rayo de sol.

Damien no corrió inmediatamente, y dejó que Clara le mirara. Su garra era fácil del tamaño de su cabeza completa, y él podía triturarla con solo una pierna. Aunque él estaba quieto, su cuerpo muscular estaba marcado y hacia su abrigo parecer vivo.

Claira sabia con seguridad que ella podía verle todo el día y no perder interés en explorar lo que estaba viendo. Era una especie de atemorizante. Damien tomo un paso hacia ella, aunque, como si él no pudo hacer nada al respecto, y sus ojos brillaron fogosamente.

Y demasiado pronto, el camino tiesamente hacia la otra dirección, y él la dejo a la maravilla de lo que había experienciado. Cuando Damien cambio, ella pudo sentir el aire temblando contra su piel y crear una piel de gallina sobre su pecho y brazos. La reacción de su cuerpo ante eso fue un instante e intenso.

Si Damien era así de grande, significa que el Alexander Alfa era aún más grande, y ella ni siquiera quería pensar sobre él.

Claira espero media hora antes de que la gran bestia de Damien volviera con un gran trozo de pierna trasera que parecía venir de un venado. Ella no era una chica natura, aunque, y en las vistas hicieron su estómago revolverse. El expertamente volvió a cambiar, y ella se cubrió la boca con las manos mientras amenazaba con devolver con el sonido enfermizo del trozo de carne cayendo al suelo.

“Una vez cocinado será seguro para comer. Aunque no muy sabroso.” 

Dentro de su pecho, Claira apreciaba el conocimiento de Damien incluso si la enfermaba. Por lo menos él era lo suficientemente considerado para alimentarla cuando muy bien pudo cogerla sobre sus anchos hombros y llevarla todo el camino.

“No te preocupes, Claira, sabe a carne.” Entretenimiento pintó la voz de Damien y Clara frunció el ceño mientras frotaba sus palmas sudadas en sus vaqueros.

“No me importa a lo que sabe.”

Una vez el fuego que había hecho Damien rugía de vida, Claira miraba a las llamas con el ceño fruncido y su labio inferior salido. Sus planes para hacer un plan estaban fallando miserablemente. Ella no podía siquiera pensar en una sola idea de que pudiera ayudarla a salir de este lio.

“¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre?” la pregunta fue sorprendente, y Claira subió la mirada del trozo de muslo que no había tocado.

“Soy una artista.”

******




  


Damien no podía negar la afilada puya te su interés en la simple frase mientras la miraba a la luz de la hoguera. Ella realmente era bella, y saber que eso se estiraba hacia adentro solo le hacía sonreír un poco.

“Una artista… ¿qué clase de arte haces?” dándose cuenta que él quería saber hacia que la bestia interna de Damien se girara. Esta mujer era intrigante, y también quería saber todo sobre ella. La manera en la que ella caminaba era hipnotizante, y él tenía que conscientemente detenerse de mirarle el trasero. La manera en la que ella le miraba a él en asombro con sus grandes ojos marrones cuando él había cambiado a su bestia animal interna. Él quería saber lo que esos ojos harían cuando él la besase – si se girarían ligeramente mientras sus parpados se cerraban o se quedarían abiertos de lo inesperado.

“Lo que sea que pueda.” Despegándole de sus pensamientos, la información de Claira había hecho que las orejas de Damien se movieran en una reacción puramente animal con su voz.

“¿Qué es lo que más te gusta hacer?” Quizás su indagación era poco profesional, pero a Damien no le importaba. Lo más que pudiese verla, aprenderla, lo más apegado se volvía. No había pasado ni un día y él estaba luchando por recordar porque estaban juntos en primer lugar.

“Cerámica.” Casi instantáneamente so formó una idea mental en la cabeza de Damien de Claira sentada en una rueda de cerámica con sus manos embarradas y su cabello atado sobre su cabeza. No se la imaginó desnuda, pero ella si llevaba un sobretodo sobre sus ropas.

A él le gustaba la imagen. Y no tenía sentido.  

“Eso requiero mucha habilidad. Tú debes ser buena en ello.” Claira miro a Damien como si ella pensara que él estaba tratando de prepararla para algo malo. Aunque su interés, era puro. Ninguna mujer que había conocido antes había desafiado a un Alfa – Especialmente un Alfa como Alexander. Él nunca había escuchado de un humano yendo tan lejos para escapar de un lobo. Mientras que el admiraba su fuerza y voluntad él deseaba que ella no fuese tan estúpida.

Claira era suave y resistente, y ella necesitaba que alguien la cuidase. 

Alguien como él.

“Si, yo era. Todo quedara en el pasado en unos días.” Claira le dio vueltas a su escupitajo con desinterés mientras ella respondía amargamente. Damien podía entender de donde venía ella – siendo forzada a hacer algo que ella no quería para satisfacer a personas que no le importaban. Era esperado de ella que se sacrifique como él había hecho. Aunque la única diferencia, era que ella no poda salir viva, y ella lo sabía.

“¿Tú conoces a Alexander bien?” El cambio de tema solo hizo  que el ambiente ya oscuro fuese más deprimente. Aunque Damien solo asintió envidiosamente cuando Claira le miró.

“Desafortunadamente. Fuimos a la guerra juntos hace años. El tío es un gilipollas de grado A, y nunca le desearía a nadie ser su pareja. Él es propenso a la violencia, y estoy seguro de que tú ya te habrás dado cuenta que si tu das a luz un par de veces te soltará en un pozo y nunca te dejara salir.” Era la cruda verdad, pero Claira merecía saber la verdad. Damien se imaginó que podía ser él quien le dijese las cosas claras a ella, y él estaba sorprendido de que ella no demostraba miedo, no externamente por lo menos.

“Si, lo sé. ¿Qué le paso para hacerlo tan jodido?”

Frotando su delgado pelo facial, Damien se inclinó hacia atrás mientras se sentaba fruncido. Era una pregunta que él se había preguntado varias veces, pero no tenía buena respuestas. “yo no lo sé. A veces solo salimos más animal que humano. Como dije antes, es un insulto que me compares con alguien como Alexander. Muchos de nosotros no somos así de brutales a menos que nos metamos en una pelea.” Damien intentaba hacer que la impresión de Claira sobre su especie mejorara, aunque fuese poco. A él no le gustaba que ella pensara tan bajo de él, a pesar del hecho de que él sabía que no era personal.

La expresión de Claira, menos mal, le dijo que sus palabras estaban funcionando.

“¿Por qué me haría querido escoger a mí?” Arlene habría estado mucho mejor. Esa chica que estaba junto a mí. Ella era la que debió ser elegida. Todo lo que hablaba era sobre emparejarse y ser la esposa y tener hijos.” Damien podía adivinar que Clara querría esas cosas también, solo no con Alexander. Eso era bueno, él pensó con un poco de hostilidad, porque ella merecía a alguien bueno. Ella merecía estar con alguien que no le golpearía después de un duro día de trabajo, o que la encerrara para buscarse otra pareja por cualquier motivo.

Damien ciertamente no quería hacer eso, y el cerró sus manos en puños. “Él te escogió porque es más divertido romper personas fuertes que los débiles, Claira. Es como le va a él.”

Sobre el olor de madera quemándose Damien podía oler las lágrimas de Claira mientras que atravesaban la barrera que ella había construido. Él estaba honestamente sorprendido que no había pasado antes, pero él se sacudió el pensamiento.

Él era tan malo como Alexander por estar llevándola hacia él, sabiendo perfectamente lo que le iba a hacer.

Poniéndose en pie, Damien Camino alrededor del fuego con la sola intención de confortarse- su lobo no podía soportar cuando mujeres lloraban y esta era una más que lo usual. Claira le hizo algo a él, y él no estaba seguro si le gustaba.

Él se sentó otra vez y la cogió y la colocó en su regazo antes de que sus lágrimas se volviesen ríos. Damien no estaba bajo la impresión de que esto era fácil, e incluso Claira, para toda su fuerza feroz, tendría un momento duro pasando por eso sin un hombro en el que llorar. Sus manos suaves descansaban en sus músculos abdominales, y ella no protestaba mientras él le acariciaba el pelo. Lágrimas, grandes y calientes caían por su pecho, y casi dolía físicamente vivir eso. 

“Yo no dejare que te lastime, Claira.” Damien no quiso hablar a voz alta, pero eso se le escapó de los labios antes de que el pudiese detenerlo. Parpadeando fuertemente, él estaba sorprendido en cuando ferozmente decía en serio esas seis palabras.

“N- no mientas…” Clara no sollozaba, ni tartamudeaba – ella simplemente lloraba y su voz salió temblorosa.

“Claira, Yo entrené a ese hijo de puta. Todo lo que sabe, lo aprendió de mí, pero yo no le enseñé todo lo que yo sé.” Damien quería que Claira le creyera, y a él no le importaba si el tenía que demostrárselo. Su pequeña conversación y el minuto de información que ella le había dado a él llevaron a su lobo en una arrasadora misión para reclamarla.

La necesidad no le molestaba en lo absoluto.

“¿… por qué?” cuando Claira giro su grande y aguada mirada en su rostro Damien perdió el control. Ella estaba en dolor, y era casi toda su culpa. Si solo le hubiese dicho a Alexander “no” y entonces fue a buscarla el mismo, esto no estaría pasando. Él la tendría en su cabaña, preferiblemente desnuda y revolcándose en su cama.

“Porque te quiero a ti. Mi lobo te quiere. Yo quiero llevarte a casa y darte placer hasta que no puedas acordarte de tu propio nombre.”  Gruñendo suavemente, Damien enrolló sus brazos alrededor de Claira y la apretó gentilmente, siendo cuidadoso de no lastimarla.

“Demuéstralo…” El murmullo de Claira con significado oculto no fue perdido para Damien. Él tenía la intención de demostrárselo, pero antes necesitaba asegurarla. Habían cosas que no podía decir, como su infatuación con ella era mayormente su animal, pero su amor humano podía venir en con solo un poco más de tiempo. En cambio el agachó su cabeza y capturó su boca, gruñendo otra vez al sabor de sus lágrimas.

Claira hizo un sonido suave de ahogo antes de derretirse en el abrazo de Damien, y sus dedos se flexionaban contra su piel. Aunque él no tardó en retroceder, ella lo odiaría- y a él.

“Vamos a dormir. Tenemos un día largo frente a nosotros.”

****** 




  

  

    
“¿Damien, que se siente?” susurrando en la oscuridad, Claira no podía detener su mente de correr en círculos. Cuando Damien le había dicho lo que él quería, ella sintió una prisa que nunca había conocido antes. Era como un pequeño empujón en su pecho que tiraba de las cuerdas de su corazón haciéndole un nudo en el estómago. Ella no estaba segura de lo que él le estaba pidiendo, pero ella quería respuesta. Las respuestas a las preguntas que humanos no tenían idea de si querían saber.


    “… se siente increíble. Todo es amplificado cientos de veces. A ti te gustaría, Claira.”


    Cuando Damien hablaba, su pecho vibraba bajo su cuerpo, y ella alcanzaba a limpiarse la cara por décima vez. Sus labios cosquilleaban y aun cuando el beso fue hace tiempo ya no había bajado la intensidad ni un poco.


    “¿de verdad me llevaras de regreso?” Claira no estaba segura de cómo habían terminado así, ella acostada sobre él mientras él estaba boca arriba. Aunque no importaba. Ella estaba tibia segura y cómoda por la primera vez en casi una semana. Aunque con el estrés que caía sobre ella, ella se sentía bien – no genial, ni perfecto, pero bien.


    “tengo que hacerlo, Claira, pero Alexander me prometió un favor. Si se retracta de su parte del trato, solo tendré que matarle.”


    “oh…”


    El sol salió y a la par empezaron a moverse otra vez. Claira estaba honestamente sorprendida de que ella no había llorado hasta dormir, pero entonces otra vez no había dormido. Solo se medio durmió un poco. Había demasiado cayéndole encima. Ver a Alexander otra vez, y en un solo día si Damien estaba en lo cierto, la estaba poniendo nerviosa.


    Claira no estaba segura de cuando se había vuelto dependiente, pero supuso que por culpa del beso. El beso. Dios, ella nunca había sentido nada remotamente cerca de la electricidad de aquella noche. Le había cambiado, y ella sintió como si necesitaba un argumento para volver a ser ella.


    En cambio, Claira empezó a gruñirse a sí misma sobre sus problemas. Y la activaba, y hacia que su fuego ardiera más intenso. Hablándose a sí misma era común cuando ella estaba en su taller de arte, pero no cuando estaba en cualquier otro lado.


    Era un poco vergonzoso hay que admitir.


    “¿Claira, estas bien?” La pregunta  de Damien hizo que Claira suspirara suavemente. Su aliento salía a golpetones, pero ella no estaba segura de cuanto más le llevaría su cantidad penosa de sueño.


    Apoyándose en un árbol, ella levanto sus manos a su rostro y cerros sus ojos.


    Había tenido Claira alguna idea de lo duro que sería ser capturada se hubiese cortado las venas o algo.


    “¿Quieres que te cargue encima mío?” la propuesta fue inesperada, y Claira abrió sus ojos lentamente para mirar a Damien mirarle. El parecía casi preocupado, pero ella suponía que él no mostraba muchas emociones. Era algo que ella se había percatado con personas que iban a la guerra – sentir era más difícil. Mucho más, sentir lo positivo era difícil, incluso cuando era importante.


    “Yo estaré bien, solo necesito un minuto.”  La declaración causo que la garganta de Claira raspara casi dolorosamente.


    “No, yo lo haré. Tú necesitas el descanso, cariño.”


    Damien una vez más se quitó los vaqueros rasgados y se transformó en su magnífico lobo. Esta vez, Claira solo dudo el tiempo suficiente para encontrar el aliento de moverse, y ella alcanzo lentamente mientras se acostaba sobre su vientre.


    Incluso en el suelo del bosque ella alcanzo su pecho con las puntas de sus orejas, y su tamaño era sorprendentemente cómodo.


    El pelaje de Damien era como la seda bajo sus dedos, y aun así la seda real no se sentiría tan suave. El calor radiaba de su cuerpo como un horno en alta potencia. Claira cerró sus ojos una vez más y dejo salir un suspiro mientras él hacia un sonido retumbante que sacudió el suelo bajo sus pies.


    “eres tan precioso.” Murmuro suavemente, Claira corrió su mano sobre la cabeza de Damien antes de bajar suavemente por el pelaje de sus hombros.


    Claira se dio cuenta que cabalgar en la espalda de Damien sería como ir a caballo, pero ella nunca había andado a caballo antes. Era terrorífico y excitante al mismo tiempo. Enredando sus manos en su largo y desgreñado pelaje, ella mordió su labio suavemente. Agraciadamente el espero hasta que ella estaba cómoda antes de ponerse en pie, y ella podía sentir sus músculos endurecerse y relajarse bajo sus piernas.


    “Vamopalla.” Tomando la oportunidad de jugar a su película de vaqueros favorita, Claira chocó sus talones contra los costados de Damien y sonrió cuando el roncó profundamente.


    Mientras Damien trotaba por los bosques, Claira se sentía más ligera de lo que se había sentido en un largo tiempo. ¿Quién sabía que cabalgar un hombre lobo sería tan divertido? Ella hasta se reía un par de veces cuando repentinamente pisaba mal o saltaba sobre una roca.


    Casi se sentía como si no iba de camino a su condena, y Claira disfrutó del sentimiento por el tiempo que duró.


    Con las mejillas coloradas y piernas temblorosas, Claira se bajó de Damien cuando el obviamente decidió que ella había tenido suficiente diversión por un día. Ella se sujetó los vaqueros con las manos temblorosas y prácticamente cayó a su culo cuando inhalaba profundamente, incapaz de borrarse la sonrisa de su rostro. A él no le tomó mucho tiempo cambiar de regreso, y una vez él estaba completamente vestido ella le miro y pillo el fantasma de un sonrisa en sus labios.


    “Tú eres mucho más bella cuando sonríes, Claira.”


    El halago era dulce e inesperado, y Claira sintió su sonrisa crecer mientras miraba a su regazo.


    “Gr- gracias.” Agachándose frente a ella, Damien le levantó la barbilla para que ella no tuviese a mas donde mirar pero su rostro. Sus pequeñas cicatrices resaltaban detrás del pelo que enmarcaba sus  rasgos, y una vez más su aliento fue atrapado en su garganta. Entonces él se inclinó al frente y la besó hambrientamente.


    Claira reaccionó instantáneamente, sus manos volaban a la barbilla de Damien, y él la empujó hacia abajo hasta que estaba acostada sobre su espalda. Era mediodía, pero ella honestamente no le importaba de la manera con la que hacía que su cuerpo zumbara con expectativa. Sosteniéndose a asimismo en sus manos y rodilla sobre ella, Damien gruñía en su boca y ella encontraba eso increíblemente excitante.


    “Realmente espero que Alexander diga que no y así podré matarle y tomarte en su sangre.”


    El murmullo hizo que Claira gimiera; cuando normalmente le hubiese aterrado pero la imagen mental hacia que su cuerpo se encienda.


    “Cállate y hazlo. Por favor.”


    Por primera vez desde que ella le había conocido, Damien sonrió completamente, sonrisa alocada. Estaba lleno de promesas y determinación. Tirando de la camisa de Claira sobre su cabeza, el descendió en su amplio pecho antes de que ella tuviese una oportunidad de respirar, y su espalda se arqueó junto con el suelo del bosque. Sus manos se escurrieron en su cabellera para cogerle fuertemente y un haz se asentó en su mente.


    Claira no era una virgen, pero ningún hombre le había hecho sentir de esta manera con una simple lengua. Gimiendo mientras Damien chupaba fuertemente en su pezón izquierdo, ella sintió sus dedos entrar debajo del borde de sus vaqueros antes de romper el botón. Levantando sus caderas, Claira chupó el aire entre sus dientes cuando Damien rompió sus pantalones de una manera primitiva y sin importancia de demostración de masculinidad pura. El dejo su pecho ardiendo por mas, pero cual ella se concentró en su rostro sus ojos no eran más marrones oscuros. El animal tenía un color avellana en su mirada que solo le hacía excitarse más.


    Damián le dio la vuelta y le cogió de sus anchas caderas, para que su culo estuviese en el aire y su rustro descansaba en sus manos.


    “Prepárate, cariño. Esto va a ser rudo.” Dijo roncamente entre sus dientes cerrados, Damien apretó su agarre en su cintura antes de inceremonialmente embestir en su canal. Temblando al sentimiento completo, Claira revelo en el tratamiento rudo que estaba empezando a manejar.


    “Jesu Cristo- te sientes tan bien… y eres toda mía.” Claira sintió que ella estaba cayendo de un avión a 30.000 pies. Ella no podía decir donde estaba arriba y donde estaba abajo y era difícil de respirar. Todo su cuerpo podía concentrarse en la cabeza de lanza que golpeaba su cervical y enviaba relámpagos de placer a todas las células de su cuerpo. La fuerza que Damien estaba usando para penetrarla podía detener a cualquier tren, pero de laguna manera, en alguna parte, ella sabía que él estaba siendo delicado con ella.


    La idea de que podía físicamente. Literalmente romperla le volaba la mente.


    La embestida ruda contra sus caderas hacía imposible mantener una idea, y Claira no podía parar de gemir. Damien se inclinó para gruñirle en el oído y eso solo la subía más. Esto no era hacer el amor – era rudo y anima listico. Llevándosela completamente, el la sostenía por la cadera con una mano y se sujetaba del suelo del bosque con la otra. Su aliento caliente fluía sobre su hombro, y ella enrollaba sus dedos en la tierra.


    Gruñendo ferozmente, las uñas de Damien que estaban afiladas como garras se enterraban en la piel de Claira y sus embestidas se volvían más erradicas. Él estaba a punto de explotar y ella era como una bomba de tiempo.


    El sexo fue rápido, brutal y dejó a Claira deseando más. Ella no estaba segura de sí había tenido un orgasmo, pero a ella no le importaba.


    “Haz lo, D- Damien!” El grito en tono alto de Claira era algo ella ni registró que salió de ella. Ella gritaba. Ella sentía la necesidad del calor, y todo en ella estaba esperando al filo del cuchillo.


    “! ¡Mío!” Las caderas de Damien chocaron contra la parte trasera de Claira una última vez y ella sintió sus caninos afilados enterrarse violentamente en su omoplato derecho.


    Sin aire, Claira ni intentó pensar más allá del calor que invadía su cuerpo entero mientras Damien se vaciaba dentro de ella. Cuando ella no pensaba que podía recibir más y estaba lista para colapsar, aunque, él se salió de ella con un rugido antes de darle la vuelta girándola con sus piernas en el aire. Ella no era particularmente flexible, pero sus músculos estaban tan sobrecargados que ella no sintió ningún calambre cuando él se recostó sobre ella para que sus tobillos estuviesen atados sobre su cabeza.


    Damien iba a besarla nuevamente; él iba a girarle el mundo de cabeza y perderse en ella. Eso es, aunque, hasta que el repentinamente se congeló tan cerca que sus labios rosaban los de Claira.


    “Él se acerca.” El rugido en su pecho se liberó cuando él se empujó lejos de ella, y el cosquilleo placentero se tornó en alfileres fríos que se clavaban en su pecho.


    “Aquí, siéntate, quédate.” Era como si Damien no pudiese hacer una oración, y sus palabras salieron roncas mientras que el sin cuidado le lanzaba sus pantalones a Claira. Ya que los suyos eran basura ahora, ella peleo para hacer que la tela subiera por sus piernas y sobre sus caderas justo cuando el cambio a ponerse en pie sobre ella. Si Alexander no presentaba tal peligro, ella se hubiese entretenido en la manera que tenía Damien de ordenarla como si fuese un perro.


    Aunque, este justo no era el caso. Como una sábana mojada la apariencia el alfa hizo que todo lo que había sentido Claira se fuese por el wáter, y ella dejo escapar un quejido. Un cambio tan drástico de todo no era suficientemente bueno para su cuerpo mientras se enrollaba en su costado para salirse de sus músculos punzantes.


    Justo como ella se esperaba, Alexander era más grande que Damien, pero el tamaño no siempre hacia al hombre. El impactante lobo rojo que bajaba a zancadas de los arboles tenía espuma en la boca, y Claira sabía que Damien tenía la ventaja.


    Aunque Damien miraba, y esperaba con un aura tenso y demandante rodeándolo que se esparcía como el calor en un día de verano. Él no iba a perder—el tenía sus pareja marcada con él, y ella le había hecho más fuerte de lo que Alexander cuando no estaba medio loco.


    Claira cubrió su rostro con sus manos y no miraba la pela, pero los sonidos feroces de pelaje y carne siendo rasgado de su lugar con los caninos era un sonido que nunca olvidará. Ella inclusive sintió la salpicadura tibia de la sangre en su piel y se movió un poco. Aunque, su mirada curiosa no fue superada por su miedo de estar atrapada en la escena.


    Ella no podía mirar tales bestias pelear sin tener las peores pesadillas.


    Aunque después de algunos minutos, Claira había escuchado un aullido victorioso que rompió el aire como un trueno. Ella todavía no había logrado removerse las manos de sus posiciones. Verdad, ella tenía completa de en la habilidad de Damien de ganarle a Alexander, pero ¿qué y si se equivocaba? ¿Qué i si él era el que estaba en el suelo?


    Su corazón se partía un poco al pensarlo.


    “Claira… Mi Claira.” Damien susurró en el oído de Claira y fue seguido inmediatamente por su cuerpo cubierto de sangre recostado gentilmente en el de ella, y por el segundo momento en tres días ella empezó a llorar. Él estaba jadeando fuertemente y sin duda en dolor, pero ella no quería ver eso- ella no podía moverse.


    “mmm- mi pareja… mi Clara.”


    ******


    


  




  

    
Damien trato con su mayor esfuerzo de confortar a la mujer que el acababa de tomar como suya, pero Claira estaba en shock. Él sabía las señales como la parte trasera de su mano.  Mirando sobre su hombro, él también sabía que tenía que llevarla a algún sitio donde no había sangre. Donde los arboles daban camino a casa y sonidos de insectos eran remplazados con los sonidos de la ciudad.


    El único problema a su plan era que Damien era ahora un Alfa. Pensando en eso le hizo fruncir y miró al desastre de carne muerta que era su una vez “amigo.” Había una razón por la que Damien era un solitario, y tenía todo que ver con alfas.


    “Claira.” Llamando su nombre suavemente, Damien le sonrió suavemente cuando Claira finalmente le miró. Sus pupilas eran grandes y su rostro era pálido pero aparte de eso parecía estar físicamente bien.


    “Tenemos que movernos.” Limpiando su rostro con sus nudillos, Damien no intentaba restregar la sangre en su mejilla pero encontró que le gustaba. Poniéndose en pie, el rápidamente cambio y se acostó para que Claira pueda montarse encima de él. Cuando ella se incorporaba a sus pies, en sus vaqueros, en sus vaqueros, él fue una vez impresionado por la fuerza brutal que ella tenía. No muchas mujeres podían someterse a lo que ella había hecho.


    “Odio que me hagas llorar.” Riéndose con una risa lobuna, Damien arrancó a trote suave a las palabras de Claira. El parecía ser el único con el poder de tal habilidad, y a él le gustaba eso. Significaba que la sacudía.


    Las tierras de la manada de Alexander eran muy parecidas al sitio donde Damien había crecido pero había una diferencia extrema. El macho alfa tenia instalado terror y desconfianza en sus miembros de la manada, y ahora él era el alfa, Damien podía sentirlo. La manada odiaba a Alexander pero ellos le odiaban más porque no le conocían.


    Aunque, nada de esto, haría que Claira lo sintiera porque ella era humana.


    Ella probablemente notó que las calles estaban vacías que había una falta de ruido. No tomo mucho tiempo para que ella hablase.


    “Vaya fiesta de bienvenida…”


    Cuando Damien giro a la esquina él estaba esperando algo, solo no al beta, Josh, de pie con sus manos en sus bolsillos frente a los oficiales de la manada.


    “Alfa.” Cara apretada y mecha corta, Josh había hecho claro de que a él no le gustó lo ocurrido entre Damien y Alexander. Entonces otra vez, ellos siempre habían sido dos habas en un guiso.


    Rápidamente cambiando, Damien estaba feliz de que Claira instantáneamente se cogió de su torso para ella no se cayera. El honestamente no le importaba lo que el parecía porque él no tenía planeado ser alfa por un minuto más.


    “Yo no soy alfa – tú lo eres.” Caminando al frente, Damien dejó que su uña del dedo índice creciera en una garra firme antes de rajarle la cara de Josh. Era un intercambio de poder, y el sintió dolor físico pero no era algo que no podía ignorar. La hinchazón de su animal interior formaba una posición social al otro y era algo que podía coger, pero el beta se convirtió en alfa que retorcía en concreto teniendo un momento duro con eso. Para decir la verdad, era algo patético.


    Después de todo, con la forma en la que Josh estaba revolcándose en el suelo demostrando que estaba en mucho más dolor que Damien. Aunque deslizándose de su espalda, Claira claramente no tenía plan en dejar que su dolor se quedara constante.


    “¡Bastardo!” gruñendo suavemente, Claira balanceó su pierna hacia arriba antes de enviarla volando hacia la cara de Josh.


    “Pedazo de mierda.” Damien, a pesar de su entretenimiento, sabía que Claira seguiría pateando a Josh ahora que tenía la oportunidad, y el gentilmente le cogió de la muñeca para acercarla a su pecho.


    “Supongo que el shock se ha acabado, no Claira?” Sonriendo, Claira miro a Damien antes de que el la llevase a la otra dirección.


    Frunciendo una vez más a Josh, Clara cruzó sus brazos sobre su pecho y sacó su labio inferior.


    “¡Ese imbécil me dijo a mi cara que a nadie le importaba! ¡Bueno yo le mostré! ¡Yo importo!” Damien se frunció mientras ella se agitaba, y ella hizo para patear a Josh otra vez. Agraciadamente Damien logro cogerle la cintura con una mano, y él la cogió y la levanto fácilmente del suelo mientras sus pies descalzos soltaban patadas al aire.


    “Tiempo de ir a casa. Josh enviara personas tras nosotros si nos quedamos.”


    Le tomaría a Damien casi un día para llegar a su territorio su corría a un ritmo estable con su pareja a su espalda, así que el cambio y se bajó. Cada vez que Claira se montaba en su espalda el sentía la necesidad de manada porque cabalgando un hombre lobo no era tarea fácil, pero ella lo llevaba como un pez en el agua. Ella amaba cabalgarle, y el iría tan lejos como para decir que era su manera favorita de transportarse. No solo eso, pero era una buena unión para con su bestia interior.


    “Creo que necesitaras una silla.” Roncando rudamente, Damien giro sus ojos antes de hacer su camino bajo la calle con un trote rápido.


    “Vamos a ver qué tan rápido puedes ir, chico lobo.” Apretando su agarre en su pelaje, Claira le susurró con una sonrisa que Damien podía sentir y el pausó para sentir sus piernas traseras. Silenciosamente él se maravilló al ver lo rápido que ella rebotaba de regreso, con solo una patada. A él le gustaba su resistencia. Significaba que ella era fuerte, y una mujer fuerte significa cachorros fuertes.


    Oh, como el planeaba en tener mucha practica con eso.


    El chirrido de excitación de Claira cuando Damien se empujó con una explosión de velocidad impresionante le sonó en sus oídos y su lengua colgaba de su boca. Ella ya estaba respirando fuerte, riéndose y su agarre en su pelaje estaba tan apretado que sus nudillos estaban blancos.


    Damien corría de esa manera por cuatro horas antes de chocar con el lago al mismo borde de su territorio. Claira necesitaba lavarse la sangre y el haría muchísimas cosas para verla desnuda otra vez.


    “Es- Eso fue rápido…” Damien cambio de regreso a su forma humana y Claira enrolló sus brazos alrededor de su cuello para mantenerse de caerse mientras susurraba a su oído.


    “Bienvenida a casa, Mi Claira.” Torciéndose para que Claira estuviese pegada contra su pecho, Damien miraba a su rostro por un momento. Ella no tenía ninguna queja sobre su desnudez, y a él le gustaba eso. Ropa, a veces, habían días que costaba mucho esfuerzo ponérsela.


    “Casa.” Caminando bajo la pendiente hacia el agua, Damien recostó su frente en el pecho de Claira y suspiró pesadamente. Si él había sabido hace cuatro días que el pasaría por todo el trabajo que pasó por ella, él hubiese matado a Alexander antes de salir a buscarla.


    Todavía, todo lo valía. Ahora Claira estaba en su territorio, y ellos estaban en el sitio más romántico que él tenía para ofrecer.


    “¿Entonces por qué no querías ser un alfa?” Poniendo la pregunta antes de que el tuviese oportunidad de hundirle, Claira le miraba con sus ojos marrón claro mientras Damien peleaba un fruncido.


    “Los Alfas no viven más allá de sus 40s- demasiado estrés. Se aparean jóvenes, sacan varios hijos y mueren antes de que madure. Josh probablemente llegara a 35 o así antes de que colapse sobre el peso porque él es un beta, no un Alfa. Él no está preparado física ni mentalmente para tomar esa responsabilidad, y el lentamente caerá bajo el estrés. Es una cosa de lobos. No puedes subir más alto de lo que has nacido para ser. Algunos alfas si lo logran a sus últimos años, incluso hubo  uno que una vez llegó a ser 90 años, pero ellos tenían manadas felices. Yo podía sentir el temor, la tensión y la rivalidad de la manada, Claira.”


    “Oh.” Corriendo una mano mojada por su cabello, Damien no pudo evitar una pequeña sonrisa en su respuesta.


    “Yo planeo vivir mucho, mucho tiempo. Tu sabes, follarte hasta los sesos, tener un montón de pequeños bebes peludos y marrones. “La cara de Claira se sonrojó mientras su corazón saltaba un latido, y ella agachó su cabeza un poco para esconderlo, pero solo hizo que Damien se riera incluso siendo completamente serio.


    “¿…Supongo que deberías comenzar entonces, no?


    ******


     


    FIN


     


    ¿Te gustó lo que leíste?


     


    Por favor presiona acá para dejar un comentario en Amazon.


     


    ¡Gracias!
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